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VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a) 

representada por LA 

WtM » Dt TÍBÁCOS DE FILlPfflíS. 
El vapor-correo

ÏSÏ.A MINDANAO.
* " D. FERNANDO S, EMETERIO.

X 1 T ° de Abril próximo, para Liverpool y Bar- 
, con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.

“ ’’eI registro se ^9'

salida estará en el muelle de los de Cavite 
nrctto para conducir el pasaje á bordo.

”” 'Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se espiden billetes de pasajes de la Península á esta ca- 

admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor. 
ADMINISTRACION CARVALLO 2.

En fin ya llegó la nueva reni?sa del

Vapor CAMIGUIN.
Saldrá para 

Dagupan, el már- 
tes 16, á las cua­
tro. de la tarde.

Para carga y pa­
saje acúdase á

2 Smith, Bell y comp.

Vapor SOMEO.
Saldrá para Iloilo, Cebú y Du- 

maguete dentro de breves dias.
Para carga y pasage á
h N. Font.

Para Iloilo.
El vapor BUTUAN, será despa­

chado para dicho punto, el sábado 
20 del actual.

Para carga y pasage acúdase á
6 Macleod v comp.

Para Cebú.
Eh vapor ÆOLUS, saldrá para 

dicho punto el sábado 20 del actual.
Para carga y pasaje acódase á
6 Macleod y comp.

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.<í 

VAPOR D/AMANTE.

BliBBltCi!IH.MI6IlEli.^'
* _________________ _______ 2. _ _ 1  ml PC TT- á lac Pliatan impacientemente esperada por cuantos han podido 

apreciar las deliciosas y saludables cualidades de este 
vino tónico y reconstituyente por escelencia. (Se toma 
por ’copas: antes de las comidas, como aperitivo; y 
despues de ellas, como digestivo.)

Se halla en todos los principales almacenes de co­
mestibles y bebidas de Manila,y al por mayor, ó sea 
por cajas, lo espende su esclusivo importador en estas
Islas:

pii-14-17-21-24 LOUIS GENU.—Jólo 25.

El CHAMPAGNE MOET « CHANDON
y el Licoa BENÏDICTI1Î0.

Se venden en todas las tiendas de Ultramarinos 
aceptan órdenes sus representantes

C. LABARBE Y C.a
Dulumbayan núm. 12. pjdhf

Universal CHOCOLATE MENIER
de París.

Venden sus representantes en Filipinas
C. LABARBE Y C.a

Dulumbayan núm. 12. pjdhf
zxum

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Marzo, tiene 31 dias.

Ï4
Santo del día.

Domingo i.’ de Cuaresma.— Sta. Florentina 
virg" y santa Matilde reina.

15
Santo de mañana.

Lunes.—San Longínos rnr. y san Raymundo 
abad de Fítero conf. y fundador.

16
Santo de pasado mañana.

Martes—San Eriberto y san Agapito obispos 
confesores {Anima.)

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

, Servicio de la plana para el 14 de Mamo de 1886.
Pa.rada, Los cuerpos de la guarnición,—Vigi­

lancia, los mismos—Jefe de día.—El Coman­
dante D. Rafael Maroto.—DE imaginaria.—El 
Comandante D. Juan Golobardas.

Hospital y provisiones, Artillería.—Reco­
nocimiento DE zacate, Artillería.—Paseo de 
enfermos, núm. i.—Música en la Luneta, nú­
mero I.

De órden del Excmo. Sr. General Gober­
nador Militar.—El C. T. Coronel, Sargento ma­
yor interino, José Pregó.

Agenda
CORREOS.

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS.

(No hemos recibido anuncio oficial.)

COMPAÑIA 
de las 

Msnsagsrías Marítimas,
El vapor SAGHALIEN, de 5000 

toneladas y 600 caballos de fuerza, 
saldrá de Hong-kong el 23 de Mar­
zo y de Singapore el 29 de Marzo.

Por el vapor-correo que saldrá de 
Manila el 21 de Marzo, en com­
binación con esta misma Mala Fran­
cesa, los señores pasageros alcanza­
rán en Singapore con anticipación 
dicho vapor.

De Manila á Marsella 
con garantía de literas y con rebaja 
de precios para los señores oficiales 

I del Gobierno español y Ordenes re­
ligiosas.

Espide cartas de crédito para traer 
pasage de España à estas Islas, acú- 

I dase á
I M. Henry,
I Muelle del Rey núm. i. p;h

AVISO.
Papel de fumar superior
DE Abadie & C.ie, DE París, 
cortado ó en resmas á precios sin

Llegará el lúnes 
15 del actual, y 
será despachado 
para Hong-kong 

■y Emuy, el miér-

com - etencia. pjdhf

DiilumbayaH 12.

coles 17, á las cuatro de la tarde. 
Para carga y pasaje acódase á

Peele, HubbeD y comp. 
Agentes.

IMPRENTA Y LITOGRAFIA 
de

M. PEREZ, HIJO.
Tarjetas de visita litografiadas 

y al minuto.
ph San Jacinto, 42, (Binondo.)

mío SAN MAS
Y PORTA,

PROCURADOR.
Ofrece sus servicios al público, i 

jd Isla del Romero núm. 14. ph|

42-S.JACÏNT0-42
Cromos propios para colección y 

de última novedad.
Litografia de M. Perez, hijo.

San Jacinto, 42. ph

Se alquila 
una habitación hermosísima 
en la casa núm. i. Plaza 
de Calderon de la Barca,
Binondo. P2

El DECAUVIIiLE,

kandes Bodegas Españolas.
Hermosilla 9.—Madrid.

lino Valdepeñas de 1880
en ca/a de una docena éoÉellas.

Este es un vino exelente de con­
diciones estimulantes y muy aparente 
para enfermos y personas delicadas 
de estómago; puede competir con el 
mejor Burdeaux por sus condicio­
nes especiales de preparación. Hay 
algunas existencias que se detallan 
á precios económicos.

Bitter valenciano en cajas de 
una docena; tarros de i litro.

Curazao de Holanda en id. id.
Aguardiente anisado de Gojar 

en tarros de 24I litros.
Deposito—Anloague 27,
Existencias en los almacenes ’’Lu­

zon.” ’’Borri, Franco y C.a,” ’’Viuda 
de Gomez” y ”La Castellana.” p;2

BAZAR FILIPINO
Interin se abre el nuevo establecimiento, el BA­

ZAR FILIPINO tiene sus bodegas y oficina núm. 38 
íscolta, casa del almacén “La Bilbaína” á donde se 

ruega á las personas que tengan asuntos pendientes, 
se sirvan dirigirse en horas de oficina. pjdh

FELIX ULLMAi
7—Calle Anloague—7.

RAMO DE RELOJERIA 
PLATA Y NIKEL.

Relojes de plata legítimos 
de Losada de Londres con 
sus correspondientes certifi­
cados firmados pp. J. R. Lo­
sada.—F. del Riego ............$ 22'50

GABINETE DE PEDIATRICA S
3=>r. A.. 131.^22 X- A. O

(especialista en las enfermedades de los niños
Fundador y ex-presidente de la Sociedad Protectora de la Infancia 

de la Isla de Cuba.J
Calzada de San Sebastian núm. 20, Manila. w

(En este gabinete médico-quirúrgico, hallarán los padres cuantos Æ 
elementos convengan al mejor modo de ser de sus hijos, cura- w 

cion de sus enfermedades, manera de evitarlas etc» etc.

Por

FERBO-CARRIL PORTÁTIL DE COLOCAGIOS 1118TA8TA«EA 
íiÁ PriMPOlA 1 Constructo/Mr. DECAUVILLE AINE 
un UUiUi fliilfl jjg Petit Bourg (Francia.)

, Recompensas en solos 9 años de existencia.
Almacenes de Depósito, diplomas de honor, 29 medallas de oro y todos

____ * los primeros premios (18.)
Se recibe á depósito en las En la Exposiclon Universal de 1878.

dosas Bodegas de la COMPAÑIA 1 Medalla de oro y Legión de honor,
en el Murallon toda clase de efectos | ® ■*' ‘
y mercancías asegurables contra ¡n- I RESULTADO
cendio como nesgo de primera clase, j ,
¿tipos reducidos de almacenage. I 4,180 clientes que emplean 36 millones de francos de

Se aseguran los efectos bajo las I pequeña' material.
Pólinasde la compañía, y para co- gi DECAUVILLE ofrece una gran economía sobre 
locarlos cómodamente en los Alma- i , • , . , 111 -
cenes hay siempre dispuesta una o^ro sistema de trasportes y en particular para el de la cana- 

chinos cargadores su- I dulce.
Tarifa módica. I Material para obras públicas, para grandes y pequeños ter- 
pormenores acúdase á j raplenes, minas y canteras, ladrillerías, descarga de buques,

Macleod & C° ¡servicio de docks, bodegas, almacenes, fábricas etc.; para el 
----------------------- — trasporte de viajeros y para el servicio de la Artillería.

I I Ferro-carriles industriales y económicos á establecer en
iwl I l®® costados de las carreteras.
j 1 . j tf I Puentes portátiles para ríos de varias anchuras. Métodos completos de solfeo por „

los autores Eslava y L. Carpentier, | Gruas y romanas.
libretos de óperas completas para ' Unicos representantes del constructor en Filipinas para 
piano solo por varios autores, aca- | todos los informes y encargos de compra.
ban de recibir en la Librería de este | ,,
periódico; se venden baratos. I vdh VIDAL Y C.a—MANILA.

cuadrilla de 
jetos á una

Para más 
los gerentes

P3

Para Sandíhook, fragata noruega ”Thor;” 
con azúcar.

Entradas de cabotaje
De Nueva, Cáceres, vapor ’’Bolinao,” en 

50 horas, con general: M. hermanos sobrinos.
De Batangas, v. ’’Bauan,” en 8 horas,

general;

Para 
Para 
Para

Inchausti y comp.
SALIDAS DE CABOTAJE. 

Batangas, v. ’’Batangas-” 
Iloilo, V. ’’Butuan.”
Bulan y escalas v. ’’Herminia.'

con

el mayor movimiento que producirá 
la traslación de la aduana, si á la 
vez no se ensancha la calle de la 
Riberita, á la cual han puesto el 

! nombre de calle de Reding, sin decir 
nada al público. ¿Para qué necesita

Manila 14 de Marzo de 1886.

VA PARA LARGO
ó

El Carenero y el Parían.

este

todo

el

de 
en

vecindario saber estas cosas?
La plaza del Carenero, alejadas 
su muelle las embarcaciones hoy 
carena, y habilitada para opera-

Relojes de plata superiores 
de Thos Russeil & son de Li­
verpool desde.........................

Relojes de plata remon­
toir con garantía desde..........

Relojes de nikel. ..........
Relojes de nikel con ga­

rantía......................................
Relojes de nikel superior.

30'00

9'00
2'75

3’75 
5‘00

pdmjh

nnmiK lustrosas
Preparadas y listas para su inme­

diato uso

LAS MAS ECONOMICAS
Y DURABLES.

Se ha recibido una pequeña par­
tida de diferentes colores y en latas 
de 1/8 galon, para comodidad de 
los compradores y economía de tiem-
po, trabajo y dinero.

Lo DETALLA

“EL 82“
p;4

TIENDA DE PINTURAS.
Rosario núm. 13,
PAPEL LEGITIMO

paja de arroz para cigarrillos 
cortado á gusto de los aficionados.

Litograña de M. Perez, hijo.
San Jacinto, 42, (Binondo) ph

Correos de hoy. Para Bula- 
can y Nueva Ecija, á las siete de la mañana; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro; 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca­
gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito del Príncipe, á las siete de la noche.

Correos de mañana. Para Bu- 
lacan y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Patnpanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Orani, Correjidor, Zambales, Pan­
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben- 
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Príncipe, á 
jas diez de la noche.

p mañana-
Bulacan y N. Ecija, á las ocho déla mañana, 

de la tarde y diez de la 
n«xhe; para los pueblos de Manila y Morong, 
4 las cuatro d-la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, layabas, Pangasinan, ambos llocos 
Cagayan, Isabela, Union, Leoanto A hr, J

Distrito de Principe, á las diez de la nS

EXPORTACION.

H.J. LIBBY,para Estad OS-Uní os vía I loilo 
Smith Bell y comp.—63250 kgs. azúcar.

THOR, para Saudyhook.
Baer Senior y comp.~1.72o.40o kgs. azúcar.

Hablando de mejoras locales, nues­
tros colegas han dado por seguro 
que, dentro de dos meses,—-y esto 
lo decían á fines del pasado—la Adua­
na de Manila se podría trasladar al 
edificio del Carenero.

- Con verlo basta—nos dijimos—• 
tomando el camino del Carenero; y 
una vez allí recorrimos en todas di­
recciones aquella gran plaza con mas 
de 160 metros de muelle al cual están 
hoy atracadas varias embarcaciones, 
algunas de ellas en reparación.

Pero antes de entrar en aquella 
plaza, á pié, porque de otra manera 
es actualmente imposible, y por di­
ferentes senderos, entre interminables 
hileras de bloques artificiales de mas 
de dos metros de volúmen, coloca­
dos unos sobre otros y cuyo des­
tino ignoramos; antes de ver todo 
eso, decimos, fué necesário hacer pa­
ciencia, casi media hora, en una ca­
lle angosta en que se encuentran las 
entradas del antiguo famoso gazapón 
y del cuartel de Carabineros.

Se esperaba uno de los vapores 
de bahía á aquella hora, y era tal 
el laberinto formado por docenas de 
carromatas, carretones y vehículos 
de tipos diferentes, que ni á pié se 
podía sortear la dificultad.

¿Y por aquí—nos preguntába­
mos—han de pasar, á mas de los 
que pasan hoy, los cien carretones 
cargados de pesados bultos que dia­
riamente afrojará el despacho adua­
nero? No puede ser.

Pero volvimos en nuestro acuerdo, 
porque en el instante se nos pre­
sentó la idea de un proyecto de en­
sanche de dicha calle estrecha, que 
hace unos doce años concibió la Ins­
pección de Obras Públicas, utilizando 
un vasto solar de la Hacienda que 
hay allí. Mas, ese. proyecto ya es­
tará olvidado, y aquí lo olvidado es

Clones de la Aduana, necesita un 
gran tinglado y un largo pasadizo 
cubierto á oficinas y almacenes. Sin 
tales abrigos, aquellos es un desierto, 
un fecundo semillero de tabardillos 
para quienes tengan que ocuparse de 
los alijos y su despacho.

¡Cuanto hay que hacer allí para 
que pueda ser habilitado edificio y 
avenidas, para Aduanal Damos por 
bueno, si las cosas se hacen á de­
rechas, el plazo de ocho meses, que 
los colegas han reducido á dos.

Y eso, contando con que los fon­
dos de las Obras del Puerto quie­
ran tomar sobre si, como es de ra­
zon, una parte de la carga.

***
Estábamos en la misma mañana 

de humor de esploraciones, y de la 
Riberita, ó sea, Reding, dimos un 
salto á otro escampado de intramuros, 
el gran solar del Parian, que nos 
habian dicho merecía una visita por 
los progresos agrícolas realizados 
en él.

puertas y de establecimientos ofi­
ciales.

¿Se quiere darle gran animación, 
hasta atractivo, que no tienen otras 
secciones de intramuros?

Pues sería para ello mas que su­
ficiente la apertura de un nuevo pos­
tigo en la Muralla, siguiendo la en- 
filacion de la calle de la Victoria, 
que, pasado el foso, también enfila 
la calzada de la Concepcion.

Nadie, intramuros, disfrutaría de 
salidas de la ciudad tan pintorescas 
é inmediatas para pasear á pié ó en 
carruage, como los vecinos del Pa­
rian, si hubiese allí un postigo.

Naturalmente, la Plaza dirá al 
Municipio, dispuesta á complacerle:— 
Bien: hágase el postigo, pero que lo 
pague la ciudad.—Y la ciudad deberá 
pagar las obras del postigo y de los 
puentecitos sobre foso y contra-foso, 
porque al intentar esa mejora, y sabida 
por el público, no valdrán menos de 
30,000 pesos los solares del Parian, 
que hoy nadie quiere ni á cambio 
de cigarros de elaboración china.

Manila ganaría mucho dándola 
un nuevo respiro ó salida por dicho 
sitio, que sin ella está condenado á 
ser lo mas infecto y pobre de la ca-

. NUESTROS DIPLOMATICOS

MOVIMIENTO DEL PUESTO.
SALIDAS DB ALTA MAR.

Para Nueva York, barca americana ”H, 
Fí Libby;” çon azúcar,

muerto; y como la résurreccion no 
hay que esperarla, nos ha ocurrido 
llevar á nuestro Municipio la noticia 
de que no tiene por qué apresurar 
rT de un nuevo puente
de Binondo, que será casi inútil para

Y en efecto, allí prosperan los 
maizales y los plantíos
ñas y calabazas.

¡Sin duda es lo que 
su especial producción, 
el azúcar en Negros, y 
Albayl Todo hace falta.

La ciudad murada

de berenge-

dá Manila; 
como la es 
el abacá en

es la Ceni-
cienta de la familia. Cuando de me­
joras se trata nadie se acuerda de 
ella. Vive de recuerdos y vanidades 
como los nobles antiguos que han 
venido á menos.

¿Para qué quiere nuestro munici­
pio esa gran plaza del Parian, que 
los vecinos indígenas han convertido 
en frondosa sementera?

Algunos hasta han acotado par­
celas, y el dia menos pensado acu­
dirán á quien corresponda reclamando 
títulos por composición.

Prolongadas las rasantes de la 
calle de la Solana, que corta en dos 
el escampado del Parian, dejándole 
buenas calles en medio y alrededor, 
hay allí disponibles diez mil metros 
superficiales de solar propio á edi­
ficación, y en el cual podrían levan­
tarse cincuenta ó sesenta casitas de 
poco precio, que tanta falta hacen 
intramuros para empleados y mili 
tares.

Pero el Parian es un rincon de 
Manila, lejos de todo^ hasta de las

HONORARIOS.
una consulta
examen de un niño, pesarle, etc. ...

„ cerebroscópico (por el cual se reconocen 
muchas enfermedades importantes...

vacunar á un niño...
reconocimiento de una nodriza.
análisis de leche, id. id id. 
un baño de ducha, 
,, „ .. „ fría ...

.»» aguas salinas, minerales etc, ...
inhalaciones, pulverizaciones, etc. etc.
aplicaciones de electricidad...
cada inyección hipodérmica (con medicamento). •

$ I

2

„ 2
0'50

>, o‘75
» I
» 0'50
,, I cada I hora.

Horas: De 6 á 8 de la mañana y de 3 á 5 de la tarde.
NOTA. Los honorarios á domicilio son los de costumbre: un 

peso por cada visita ordinaria en la población, y dos pesos 
en la Ermita. Las visitas extraordinarias tienen honorarios 

pi5.3oh

BJRiTO; SU B13 WB
Debiendo trasladarnos á primeros del próximo Abril 

en la misma calle de la Escolta esquina á la prolon­
gación de la de San Jacinto, participamos á nuestros 
favorecedores y al público en general, que desde el 
^5. corriente mes, venderemos parte de las
existencias con rebajas de 25, 40 y 50 %.

14-18-21-25 RICART SOLER Y C.a 
Escolta 7.

«
Se vende en la Administración de este periódico.
an

la representación de Inglaterra hace más 
de treinta años.

El Sr. Merry y Colora es abogado. 
Ingresó en la carrera diplomática, como 
agregado al ministerio de Estado, en 1849; 
en 1851 fué con una comisión á Washing­
ton, volviendo al poco tiempo al ministerio 
donde prestó servicios no interrumpidos 
hasta i860. En Febrero de este año fué co­
misionado cerca del general en jefe del 
ejército de Africa para asuntos diplomáti­
cos, y desde entonces hasta los tiempos de 
la revolución fué sucesivamente encargado 
de negocios, y cónsul general, ministro 
residente y ministro plenipotenciario en 
Tánger. A raíz de la Restauración, en 
Marzo de 1875, fué enviado á Berlin, sien­
do portador del Toison de Oro con que 
el primer Gabinete Cánovas condecoró al 
príncipe de Bismarck. Desde entónces 
continúa en aquella córte, donde goza 
de consideración, y donde continuará, á 
pesar de que su nombre ha venido figu­
rando en la ultimada combinación diplo­
mática.

El conde de Benomar es hombre enér-
gico, de carácter sério, poco amigo de
la Ostentación.

EN EL VATICANO
(De Le Eígaro.J

Se asegura—pero esto ¿no será un

hecho del Arbitrage. Se ha procurado 
buscar bien las causas de la elección del 
Canciller, y no se ha dado cuenta tal vez 
de la verdadera. Bismarck ha querido ren­
dir homenage al profundo político que ha 
hecho al Papado digno del respeto de los 
demás soberanos, aun del de aquellos que 
no están sujetos á su jurisdicción reli­
giosa; pues su palabra inspira confianza 
y, sin vacilar, se ha desembarazado de 
los agitadores de la Iglesia y de la 
prensa instransigente que pretenden es­
torbar su grande obra de pacificación 
general. "El realiza el sueño de Hilde- 
brando", dice la Revista del signor An­
gelo de Gubernatis, un italianísimo.

Entretanto, es imposible negar que 
la Prusia pretende sustituir á la Francia 
en la protección moral del Papado. Por 
otro lado, los italianos trabajan por qui­
tónos nuestra clientela secular de cris­
tianos de Oriente. Mr. de Freycinet no 
lo ignora.

¿Qué puede importarnos esto, si nos 
queda la política, irradiando en el mun­
do, de Mr. Michelin, 
y del Hotel de Ville,

de Mr. Mpsureur 
de París?

cuento?—que en la coronación de los Pa­
pas, un capellán, soplando un cirio, dice
al Pontífice en el 
la tiara:

--^Paler. sancie, 
ffiundi/

Padre santo así

momento de ceñirse

sic íransii gloria

se evapora el humo

Y no obstante, los 
cia son quienes han

católicos de
contribuido 

el presente al sostenimiento de la 
del Pontífice y a la administración 
Iglesia.

Fran- 
hasta 
corte 

de la

Aunque llevado con severa economía, 
el presupuesto de gastos del Papado se 
ha elevado 7.500,000 de francos. No 
hace dos años aun, la Francia contribuía 
con las dos terceras partes. El resto del 
mundo católico completó dicha respeta­
ble suma.

El 27 de Marzo de

EL CONDE DE BENOMAR,
Ministro plenipotenciario en Berlin, 

(De El Dia )
Cuando surgió el conflicto de las Ca- 

' colinas, algunos periódicos pedían poco 
menos que la cabeza de nuestro represen­
tante en Berlin, y no faltó diario con­
servador, si no recordamos mal, que se 
empeñaba en ponerlo á diario en es­
tudio. ¡Cuánto mas fácil es sin duda cen­
surar desde las columnas de un perióJi­
co una negociación diplomática, que sos­
tenerla frente á frente con el príncipe de 

i Bismark!
Y en esto de las negociaciones diplomá­

ticas hay que tener siempre presente que 
es mucho mas difícil defender la mejor de 
las causas en nombre de Grecia ó de Tur­
quía, que un mal pleito en nombre y con 
la representación de la Gran Bretaña; 
pues, por desgracia no se impone todavía 
tan fácilmente la justicia en el mundo.

Sobre la cuestión de las Carolinas llegó 
á saberse algo. Se supo que, con bastante 
anticipación al momento de surgir el con­
flicto, nuestro ministro en Berlin habia 
dado voces de alerta; que los avisos se 
tomaron con calma; sucedió, en una pa­
labra, lo de siempre. ¿Debía pagar estas 
faltas nuestro representante en Berlin?

D Francisco Merry y Colom, conde 
d-^ Beoomar, tiene demostrado hace mu­
cho tiempo que es uno de nuestros me­
jores diplomáticos. Lo acreditó en su 
larga residencia en Tánger, sosteniendo 
y elevando la influencia española en Mar­
ruecos, y manteniendo á raya al viejo y 
astuto diplomático inglés sir John Drum­
mond Hay, que, á otras muchas, une la 

; ventaja de haber sucedido ú su p^idre en

de la gloria humana.
Si León XIII ha experimentado un 

sentimiento legítimo de alegría por haber 
sido árbitrio entre dos grandes naciones: — 
supremo honor que no había tenido la 
Santa Sede desde hace tres siglos—si los ra­
yos de la gloria humana han brillado un 
instante sobre los muros de su celda, la 
fria é implacable Declaración los ha di­
sipado prontamente soplando •sobre ellos, 
como el clérigo de la coronación sobre el 
cirio simbólico.

La primera impresión ha debido ser 
muy dolorosa al corazón del gran Pontí- 
fice, que, en su predilección por la Fran­
cia, ha llevado su longanimidad, en lo 
que respecta á este gobierno, hasta el 
último límite. Porque existe un contrato 
que ligada Francia y la Santa Sede, con- 
trato que está cortado por la misma me­
dida que los tratados concluidos con otras 
naciones. Este tratado, el Concordato, le 
hemos roto nosotros mismos, sin tener el 
valor de proclamarlo.

honor de ser recibido 
vada por Su Santidad;

1883, tuve el
en audiencia pri­

"Habéis venido,—me dijo,—como 
muchos franceses, á ver un prisionero. 
Es para mi un gran consuelo, recibir las 
visitas de vuestros compatriotas. Los obis­
pos acaban de llegar, trayéndome con 
gran prisa la.s ofrendas de vuestro país. 
Francamente, yo creí que estas dismi­
nuirían en vista de la multiplicidad de 
las cargas y de las escuelas libres que 
hay que sostener... No ha sido así... 
Nos, vivimos de limosnas. Nos, hemos 
sido despojados de cuanto poseíamos."

de

Y de esto hace tres años.
¿Sigue siendo tan fructuoso el dinero 
San Pedro?

El príncipe de Bismarck, que parece 
tener siempre ante los ojos la historia de 
Napoleon—para resguardarse siempre de 
sus culpas y disparates finales—ha toma­
do de aquel una máxima tan sábia como 
inspirada;

--"Tratad al Papa, como si tuviese un 
ejército de 200.000 hombres."—Por lo que, 
el ministro de Alemania cerca del Vati­
cano ocupa en él, actualmente, un lugar 
distinguido.

Desde la célebre visita del príncipe 
imperiali Federico Guillermo á León XHI, 
las relaciones entre las dos cortes, Berlin i 
y el Vaticano, han sido de dia en dia í 
mas aniistosaS) hasta coronarse con el gran i

Las cargas de los católicos franceses 
aumentan cada dia, y ha de llegar el 
caso en que aquellas se hagan bastante 
pesadas.

Dichosamente, en situación ya penosa 
y que amenaza agravarse más aun, la 
Iglesia vé á su cabeza un Pontífice que, 
ni las grandezas, ni las miserias, han 
cegado jamás.

Despues de ventiseis años, el ancia­
no obispo de Perusa lleva, sobre sus 
robusto hombros, y sin debilidad, su cruz 
de madera.

Anguste Marcade.

LA SOCIEDAD DE
SEGUN "la nouvelle

MADRID
REVUE^'

La revista de Mad. Adam prosigue in­
sertando cartas del Conde Paul Vasili so­
bre la socinchd de Madrid. Las que pu­
blica el último número, tratan de *1« clase
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media y el pueblo," de "los Príncipes de 
la Banca," de "las grandes familias," del 
"gran mundo" y del "Cuerpo diplomático.^

En todo ello, á la vuelta de algunas 
frases oportunas y de algunas noticias 
exactas, hay grandes in-’xactitudss, mu­
chísimas vulgaridades y sobrados ataques 
de mal gusto.

Al hablar del pueblo repite lo que to­
dos los viajeros franceses han escrito "de 
fantasía" sobre España; es, á saber; "que 
un español si tieae novia, guitarra, cigar­
rillo y asiento en los toros, tiene cuanto 
necesita."

Luego agrega que el pueblo de Ma­
drid es rumboso y circunspecto; que pre­
fiere la aristocracia á la clase media, que 
conserva las modas nacionales, y que por 
tanto, la mujer usa siempre mantilla ó pa­
ñuelo á la cabeza, lo que es v^rdad, y el 
hombre pavero, chaquetilla y faja, que es 
el traje del chulo, no el de todo madri-
leño de la clase plebeya.

Añade el Conde Vasili—-despues de 
contar que hizo conocimiento en el mer­
cado del Cármen con la suegra de Fras- 
cueto—que no sabe si el pueblo de Ma­
drid €3 monárquico ó republicano, pero 
que aceptaría la República, si ésta respe- I 
tase la Virgen de la Paloma. A conti- j 
nuacion relata el colaborador de la Nou- I 
velte Revue las excelencias y prestigios 
en esta tierra del nombre y culto de 
María.

Habla de los cantares populares (im­
preso uno de ellos de manera que no 
lo conocería la madre que le parió), y 
pond'-ra lo pintoresco de las verbenas.

De la clase inedia dice horrores: que 
come mal para gastar en apariencias, que 
viste de pacotilla, y que esta clase y los 
pronunciamientos son la desdicha de Es­
paña; esto opina el Sr. Vasili de la el se 
más numerosa, más fuerte, más inteli­
gente y de más peso en la sociedad 
española: para él, gente cursi y estado 
llano es la misma cosa.

Al hablar de los grandes "financieros," 
hace el propio escritor una especie de j 
biografía del banquero Baüer, á quien con­
sidera muy sagaz, y cuya casa y recep­
ciones alaba. Mencionada á los Polack, 
cuenta caprichosas historias del Marqnés 
de Campo, aunque reconociendo que á 
los setenta y cinco años trabaja desde 
las siete de la mañana hasta las siete 
de la noche, y pondera la enorme in­
fluencia en la Bolsa del Marqués de Cayo 
del Rey, primero zorriilista é izquierdista 
después.

Al discurrir sobçe las grandes fami­
lias, ó sea sobre la nobleza española, 
cuenta que en las clases bajas hay ape­
llidos ilustres, lo cual sucede en todas 
partes; que la antigua aristocracia ha 
muerto, porque hay muchos títulos de 
reciente creación—que es lo mismo que

sion de terreno infestada de la maParia, « 
hasta tal punto que se le conocía con el 
nombre de Fumba, tan grande eran los 
extragos que allí producían las fiebres pa­
lúdicas.

Todo ser humano que ss arriesgaba a 
vivir en esas comarcas, era at’ícado por 
la enfermedad; hasta que en ellas se es­
tableció una comunidad religiosa con ob­
jeto de explotar sus terrenos por el sa­
neamiento de el Agro romano; muchos de 
los miembros de la congregación cono­
cían los prodigiosos efectos que por sus 
propiedades febrífugas y antisépticas ha­
bia producido el Eucaliptus globulus en 
algunos lugares pantanosos, y concibieron 
la idea de plantar numerosos árboles de esa 
especie, los cuales ss lograron perfecta­
mente, y bien pronto las siembras adqui­
rieron gran extension, y los Trapenses y 
la población de Roma observaron que la 
malaria disminuía en intrusidad, á me­
dida que los Eucaliptos iban desarrollán­
dose, hasta que, por último, las fiebres de­
saparecieron enteramente.

Mr. de Freycinet.—¿y el protecto- 
rado civil?

M. Paul Bert.—Insisto en él, hoy 
mas que nunca, pero hay que apoyarle 
con muchos soldados y con muchos ca­
ñones.

EL PERFECTO CASADO
Se trataba de festejar el cumpleaños 

de uno de sus más queridos amigos, del 
que habia sido su inseparable compañero 
de aventuras en la borrascosa vida de 
soltero, y Pepe Blazquez no pudo ne­
garse á asistir al banquete con que el 
amigo en cuestión obsequiaba á sus ínti­
mos.

Aquellos desiertos mal sanos de que 
antes todos huían, es hoy un verdadero 
oasis que puede habitarse en todas las es­
taciones.

El Gobierno italiano, que no podía 
permanecer indiferente ante tales resulta­
dos, no solo ha concedido á los Trapen- 
ses, constituidos en una sociedad civil 
agrícola, quinientas hectáreas á perpetui­
dad para plantar Eucaliptos, sino que ha 
contribuido en gran parte á que se con­
tinúen los trabajos emprendidos, asocián­
doles una obra verdaderamente humani­
taria.

Y en efecto, faltaba en los alrededo­
res de Roma lugar y habitaciones para 
los presidiarios reclutados en toda esa 
parte de la Italia, y el Gobierno tuvo la 
buena idea de enviarlos á la abadía Fre- 
Fontana, para que auxiliaran las planta- ) 

í ciones de Eucaliptus; primero se e'mpleó 
á los presos en la construcción de sus 
propias habitaciones, faena que ejecuta­
ron alegremente, hasta cantando cuando 
se les permitía.

Hoy trescientos obreros presidiarios 
consideran como un favor que se les em­
plee en los numerosos trabajos de Tre- 
Fontana. Y es muy curioso observar esta 
agrupación de trabajadores, en que el fraile 
en nada cede al condenado: unos están 
destinados á preparar los hoyos, otros á 
abrirlos, los restantes se ocupan en la fa-

Cerca de dos años hacia que Pepe 
no comia fuera de su casa. E’, que habia 
sido uno de los madrileños de vida raénos 

habíase tornado de pronto en 
modelo de buenas costumbres.

Sus amigos, que de tarde le veian, 
desde el cambio de vida, aprovecharon 
aquella ocasión que se les deparaba, y
apenas sentados á 
llover sobre Pepe 
de preguntas.

—Pero, ¡qué es 
•—¡Ya no bebes! 
—Me han dicho

la mesa comenzó ,á 
Blazquez un diluvio

de tu vida!

—^Oye Pepe,—dijo al cabo de un rato 
el anfitrión —¿y le han salido ya los dien- 
t'?s á tu conciencia?

Joaquín Mazas.

que te acuestas con 
las gallinas, tú que eras el murciélago de 
la corte, tú que pasaste un año sin ver 
el sol excepto cuando el sol salía antes

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

de los jugadores h’.ga diez en Nueva 
Orleans.

Los juegos serán en dias alternos y 
durarán ocho horas cada dia.

Kn Nueva-York la contienda se veri­
ficará en el Manhattan Chess Club.

Lo que se sabe basta ahora del torneo, 
es que en el primer juego ha obtenido una 
brillante victoria Herr Wilhem Steinitz,

La construida por los Sres. Pui 
Nígfe, bíjo la i 
inventor, se

. ig y
inmediata dirección del 

destina especialmente para
la extracción de la fibra de la pita, abacá 
henequen y demás ’
las pruebas

OBSERVATORIO METEOROLOQICO
DE MANILA.

DIA 12 DE MARZO DE 1886. 
Oóservaciones: â tas /& de ta mañana, 

y á tas de ta tarde.
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Domingo de Piñata.
Hoy es el primer domingo de Cua­

resma, llamado también de Piñata por 
los profanos.

Acostumbran muchos, celebrarlo á modo 
carnavalesco, lo cual es posible trascienda 
al paseo de la Luneta.
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¿Habrá 
cajón?

Mucho 
mal gu-^to 
el estado

broma ,y las preguntítas de

cuidado! señores, que es de

125.467.015,1 Despejado.
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en un dominó interpelar sobre 
de un espediente.

~~¡Qué fastidio!—dirá el interpelado— 
¿Ni aun aquí 
quilo?

me han de dejar tran-

Leña.
Hemos visto pasar ayer y anteayer por 

varios cascos llenitos deel rio Pasig, 
leña, artículo que deja un cincuenta por 
ciento de utilidad á los chinos, venSién-
dolo al menudeo y reduciendo las rajas 
á la mitad.

plantas análogas, y 
que sa han hecho en los 

talleres con la pita del país, tal como se 
corta de la planta, ha dado tan buenos 
result-idos, que en breves minutos la fibra 
salía de la máquina perfectamente limpia 
y peinada. La primera Operación que la 
máquina ejecuta, es la de prensar la 
hoja de la pita pira aplastarla y prepa- 
rarla para las operaciones sucesivas: un 
juego de cadenas sin fin la cogen por 
el centro y la presenta en frente de dos 
cilindros armados de cuchillas y cepillos, 
cada uno de los cuales limpia una mitad 
de la hoja, y por último, por medio de 
un mecanismo muy ingenioso, otro juego 
de cadenas sin fin coge el haz de fibras
por un extremo y lo presenta ante otro 

armado también de cuchillas y 
cepillos que limpia la fibra por toda su
rodillo

hubiera podido decir un cronista del tiem­
po de Carlos V, v. gr.—asegura que el 
marido de la Duquesa de Almodóvar de! 
Valle fué de marina, lo que no es exacto, 
y es, no galante, sino veraz, al decir 
de la Duquesa de Medinaceli:

"Tiene tal apostura, que es imposible 
verla sin preguntar quien es, de tal 
modo fija las miradas. Recibe en su pa­
lacio de la Carrera de San Jerónimo, 
que conserva el hermoso tstilo del siglo 
XVII. Su nombre de Angela U cuadra 
á maravilla, porque es verdaderamente I 
angélica su hermosura. Muy superior á 
muchas damas españolas, lee, conversa 
y ss interesa por lo que pasa en el ex- 1 
tranjero."

Confunde luego á D. Teobaldo Saa­
vedra, Marqués de Viana, con D. Ra- 
miro Saavedra: encomia los timbres de la 1 
casa de Vistahermosa, cuyos Duques, dice I 
son los que visitó D. Quijote: del Duque I 
de Fernán-Núñez, cuya magnificencia en­
salza como es justo; dice que es "un 
ecléctico silencioso" que. ha sabido ocu- I 
par alta posición política con todos los 
Gobiernos, y que "bajó aparente negli- 
gencia oculta grande habilidad."

De la Duquesa de Badén, la de Prim 
y la de la Torre, nada de particular dice; 
de la última, sí, algo de muy particular.

Refiere el mismo Mr, Vasili la his­
toria íntima del Duque de Frías y acaba 
por acusar á toda la nobleza dinástica ! 
de ingratitud para con la Reina Isabel 
en 1868.

Al aludir á la "alta sociedad" exagera 
la facilidad que hay para entrar en ella, 
aunque reconoce la grata cordialidad de 
su trato. Encomia la gracia y encanto 
de las madrileñas, pero sostiene que se 
visten mal, sin gusto, de un modo charro 
y que no saben ponerse el sombrero 
como en París.

El mayor favor que en este punto 
puede hacerse al colaborador de la. Nou.- 
vette Revue, es decirle que no entiende 
palabra de atavío femenil. Da algunas 
puntadas, más ó menos mordaces, acerca 
de la galantería del galanteo y de los 
vicios de las damas ds esta corte.

Dice de !os hombres que se visten 
bien, que gustan de todos los s/orfs, qua 
se reunen en el Veloz, el Casino y la 
Gran Ptña, y que sólo hablan de política

bricacion de cueros, curtidos con la cor­
teza del Eucaliptus.

El calzado para los frailes y presidia­
rios se hace en el misnio establecimiento, 
y dentro de poco tiempo, también se con­
feccionarán sus vestidos con la lana del 
carnero que ellos mismos tejerán.

Ya lo saben nuestros lectores de cli­
mas cálidos y templados que posean ter­
renos malsanos y pantanosos, el remedio 
está en sus manos: siembren Fucati^tus 
gtohítus, recordando que este árbol exige 
las mismas condiciones climatológicas que 
el naranjo.

PAUL BERT
RESIDENTE CIVIL EN EL TONKIN.

(Caricatura: de Ze Figaro.)
Pasaj'e agreste, en las cercanías de Hanoi. M. 
Paul Bert, de frac, pantalon de seda, clak y 

guantes blancos, se pasea muy tranquilo.
M. Paul Bert.—Hoy inauguro mi Re- 

sid-encia civil. Quiero probar al mundo 
atónito, lo que puede alcanzar el elemento 
civil, en comparación del elemento mi­
litar. Así me he ve.stido este traje taq 
democrático, que no por esto carece de 
elegancia. Agradar sin violencia, atraer 
en vez de dominar, sustituir el sable san­
guinario por la palabra melosa; hé aquí

de que entraras en tu casa.
—Y que comes el honesto garbanzo 

en la mesa del hogar.
Cuando los amigos se cansaron de I 

pr*guntar, Pepe Blazquez encendió un I 
habano, se arrellanó en su butaca y dijo I 
así: I

—¿Os habéis desahogado ya? Os habéis I 
burlado de mi, llevándome de injurias. I 
Me habéis llamado apóstata de la man- I 
zanilla, renegado del cognac, desertor de I 
la juerga, traidor de la noche entre cu- I 
yas sombras vivía. Tenéis razon: aquí I 
teneis convicto y confeso al reo. Voy á | 
deciros por qué he cambiado de vida. I 
Me casé. I

—No,^—le interrumpió el anfitron:—no I 
i aduzcas como razon el haberte casado, I 
porque casad.o y todo seguiste llevando I 
la vida de soltero.

—No se¿s impaciente y escucha hasta I 
el fio. Me casé, como iba diciendo: me j 
casé enamorado de mi mujer, y conven- I 

I cído de que su amor me habia de hacer 1 
olvidar los resabios adquiridos en la mala I 

j vida pasada... La ilusión duró lo que suele I 
I durar ese amor violento que llevamos al 1 
I matrimonio, y el cual no es otra cosa que I 
I la racha de viento, impetuosa como las I 

rachas, pero como las rachas corta, que 
I nos conduce al puerto definitivo, al puerto 
I seguro donde el alma se encuentra al 
I abrigo de toda borrasca. Cierto que el cua- 
J dro de los primeros dias es más bello: el 
I viento sopla con fuerza y encrespa las 
j olas que alzan al cielo los rizos de su 
I Cabellera: en el puerto el viento se con- j 
I vierte en brisa y las olas en suaves on- 
I dulaciones, que apenas se aventajan en un 
I palmo de terreno al mojar la arena de 
I la orilla. Más por eso mismo: porque en 
I los primeros dias se ha corrido la bor- 
I rasca, se ansia enseguida la calma del 
I puerto y el espíritu sacudido por las in- 
1 finitas sorpresas y los continuos vaivenes 
I de alta mar, desea la monótona quietud 
I de la bahía...
I —Entendido, hombre, entendido: quie- 
I res justificar el haber dado fondo en la 
I bahía, pero vuelvo á decir lo de antes; 
I casado y todo te he visto yo...I —Es verdad, despues de haber fon-
I deado, he sentido la nostalgia de mi li- 
I bertad de soltero y he hecho correrlas 
I de pirata metiéndome mar adentro. Pero 
I entonces no habia tenido aún el primer 

: I hijo.

Ateneo nnunícipaL
En la Gaceta de ayer, se lee lo siguiente: 

SECRETARIA DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO 
DE LA M. N. Y S. L. CIUDAD DE MANILA.

Debiendo celebrarse los exámenes y 
prueba del curso académico de 1885 á 
86 del Ateneo Municipal, tendrán lugar 
en dicho establecimiento en la forma si- 
guente:

Loá de los alumnos de 2.a enseñanza 
matriculados en dicho Ateneo Municipal, 
empezarán el dia 20 del presente mes 
ds ocho á diez de la mañana y de trrs 
á cinco de la tarde y continuarán en los 
dias siguientes á iguales horas hasta ter­
minar todas las asignaturas.

Los dias 24, 26 y 27 del mismo mes, 
de ocho á diez de la mañana, se cele­
brarán los exámenes de los alumnos que 
asisten á las clases de i.a enseñanza ele- 

¡ mental y superior, y el 28 de dicho mes 
á las nu-ve de la mañana, tendrá efecto 
la solemne distribución de premios y en­
trega de los títulos de Bachiller en Ar­
tes, Perito mercantil. Agrimensor, Perito 
tasador de tierras y Perito Mecánico.

I Lo que de órden del Excmo. Sr. Cor- I regidor, Vice-Presidente del Excmo. Ayun- 
I tamiento, se anuncia para conocimiento I de los padres ó tutores de los niños que I asisten á las claí’es del Ateneo Municipal, I por si gustan concurrir á los menciona- I dos actos, que serán presididos por la I Corporación Municipal.I Manila 10 de Marzo de 1886.—Ber- I nardino Marzano.

Hay que ver cómo hacen ese nego­
cio las tiendas de sari-sari, que hay en 
todas las calles de Manila y arrabales.

Ellos saben perfectamente, que la pro­
vision doméstica se
la 
su

mayor parte de 
negocio.

Crueldad.
Un carromatero

el plan que me he propuesto.
Pero, ahí viene un indígena. Seamos 

melosos.
[A un annamita que ttega.J 

dias, amigo.
Buenos

El Annamita.^—Tu, francés; tu, no 
amigo.

M. Paul Bert.—Hasta ahora, tal vez. j 
El elemento militar ha falseado las ideas; 
yo soy el elemento civil... Vengo á es­
tablecer en esta comarca ¡oh pacífico hijo 
de la naturaleza! un protectorado filosó­
fico...

El Annamita—Mejor harías si te 
quedases en tu casa. ¿Acaso yo, ni mis 
hermanos vamos á molestar á !os habi­
tantes de París?

M. Paul Bert.—¡Pacífico hijo de la 
naturaleza!

El Annamita,—Toma! [Le corta ta 
oreja derecha, y se marcha.)

M. Paul Bert, soto.¡Me ha cortado 
la oreja derecha! No lo siento, porque 
soy filósofo; pero si hubiese tenido un 
buen sable, no me hubiera sucedido esto.

—¡J^i jS) j'^!—exclamaron á coro los 
amigos.—Ahora nos va á hacer un ca­
pítulo de novela cursi. El juerguista re­
dimido por el amor paternal. ¡Hombre, 
por Díos no nos indigestes Ir comida!

—No os asustéis. No pretendo inter­
rumpir, conmoviéndoos, vuestras funciones

Debia, sin embargo, esperarlo.
puede obtener todo de 
ahí viene otro autóctono, 
tonkinés amable.

una vez.
No se 

Pero,
Buenos dias,

hace diariamente en 
las casas, y de aquí

castigó fuertemente 
á su jamelgo, anteayer tarde, porque no 
quería ó no podia subir el puente de 
España.

Los latigazos que recibió y los tran. 
cazos que le daba el carromatero con un 

ípalo, dejaron exánime al animal.
Si eso hubiera pasado en Londres, el

AI Corregidor.
Hemos oido decir, que hoy deben sa­

lir para la Isla del Corregidor en un va- 
porcito de las Obras de! Puerto, el señOf 
general Terrero, Sr. Gobernador civil, ss_ 
ñor Secretario del Gobierno genered y ej 
Sr. Borregon, ingeniero jefe de Obras 
Públicas.

Dicha expedición reconoce por objeto 
el estudiar sobre el terreno ciertos asun­
tos administrativos, trasladándose después 
dichos señores, si tuvieran tiempo, á Ma- 
riveles, con igual objeto.

Tenemos entendido que regresarán esta 
tarde á la capital.

carromatero hubiera tenido que 
una fuerte multa por su crueldad,
este arbitrio

P’gar
pues

en aquella ciudad sube á
una respetable cantidad anualmente.

Entendemos que el hecho es mas digno 
ie la atención de la Veterana, que otros

a saz pequeños en que interviene frecuen-
temente con dureza, y en los cuales debería 
limitarse á una simple advertencia esa 
intervención.

longitud, quedando así lista para poder 
ser hilada. Una de las princip.ales ven. 
t jas de esta máquina es, no solo la per­
fección y rapidez con que limpia la fibra, 
sí que también que no es necesario que' 
se dé á las plantas ninguna preparación 
especial para poder extraer la fibra sin 
romperla. Los residuos de la pita puede 
aprovecharse para abonos y extracción de 
la potasa.—[El Espe/o.)

La caridad. Aplauso á dos 
señoras.

El dia 9 del corriente, navegando el 
vapor correo /sta de Mindanao por la 
bahía de Manila, en demanda de su fon­
deadero, las respetables señoras doña 
Dolores Pesses de San Feliu y doña 
Elisa Gonzalez de Diaz, hicieron una co- 
lecta entre el resto de los señores pa“ 
sageros á favor de la Sociedad Fs/>añota 
de Satvamento de Naiíjragos, la cual as 
cendió á la cantidad de veinte y dos pesos 
fuertes, la que entregaron á su capitán, 
para enviarla á la Dirección de dicha 
Sociedad,

Aplaudimos á dichas señoras, que con 
verdadera abnegación llevaron á término 
tan brillante acto caritativo.

Baja en este Ejército.
Se ha dispuesto la baja en este Ejér­

cito, del alférez del arma de Caballería) 
D. Manuel Ruiz Ortega.

SI génioy las circunstancias.

Salieron los moradores 
de un pueblo, sin excepción, 
con grande disposición 
para hacerse pescadores.

Y aplicándose con maña 
y con ingénio infinito, 
uno inventaba un garlito, 
otro una red ó una caña.

Mas era inútil su anhelo, 
porque en toda la comarca 
no habia rio, ni charca, 
ni otra agua que la del cielo.

Y aurjque su ciencia era mucha, 
aquellos santos varones 
con tantas disposiciones 
no pescaban ni una trucha.

Hizo uno de ellos su lía 
y fué de fortuna en pos 
por esos mundos de Dios, 
y encontró por fin un rio.

Aplicóse luego el tal 
á la pesca con ardor, 
y adquirió de pescador 
una fama universal.

Y dijo entre sí:—¡Y pensar 
que tanto paisano mió 
sería cual yo, si un rio 
tuviera donde pescar!

Estremera.

CU

Los carruages.
Un amigo que se pone nervioso en 

anto oye decir taée taée, nos dice ahora
que no puede subir distraído ni cómoda­
mente por el puente de E«paña; ya vaya 
á un lado, ya se eche á otro, ya quiera 
ir por el centre; todo, absolutamente todo 
lo invaden los carruages en las avenidas 
del puente de España, cada vez mas pe­
ligrosas para peatones.

Por 1rs tardes hay que sortear para 
subirle, porque los carruages no piensan 
en el derecho, ni en el deber,_^sinó en 
asaltar el puente de cualquier modo.

y de toros.
¡Apenas es absoluto y concluyente en 

sus aseveraciones el Conde Vasili!...
Quédanos, finalmente, por examinar lo 

que tocante a! Cuerpo diplomático acre­
ditado en Madrid ha escrito el que se 
llama repetidas veces su colega. Pero si 
el Sr. Vasili no ha vacilado en estampar 
en la NeuveFe Revue las apreciaciones 
que acerca de personas dignísimas hemos 
visto con Ti^jugnancia, La EpOCA no pue­
de dar cabida en sus columnas á ningu­
na de semejantes apreciaciones.

L03EUCÂLIPTUS ENROMA
Aunque mucho se ha hablado de las 

propiedades sanitarias qua tienen los Eu­
caliptus en aquellos lugares donde se pa­
decen fiebres palúdicas, les resultados h >,n 
superado á las esperanzas,

Y para probarlo, reproducimos á conti­
nuación el artículo que sobre el particular 
ha publicado el periódico Paris-Roma.

La ciudad Eterna ha visto rea'izarse 
de pocos años á est-a parte y en sus mis­
mas puertas, una obra digna de los an­
tiguos Romanos.

A un kilómetro peco más ó mènes de 
San Pablo, extramuros, y en la vi) que 
conduce á Lavinia, se halla la céleb.^e aba- 
día conocida con el nombre de Fre- 
Fontana-, los habitantes de Roma y los 
viajeros que la visitan pueden apreciar el 
encanto y la magnificencia que presentan 
hoy aquellos lugares habitados por Fra- 
penses y presidiarios.

Sin embargo, en tales sitios se veía 
hace unos quince años, una vasta exten-

El Tonkines.—¿Qué vienes á hacer 
aquí?

M. Paul Bert.—Vengo á civilizar tu 
nación, sin auxilio de la soldadesca des­
enfrenada.

El Tonkines. —Y á quitarnos nuestros 
frutos.

M. Paul Bert.—El desinterés es la 
aureola que cubre mi cabeza de catedrático.

El Tonkines.—Somos tan civilizados 
como tu. Tu vienes para sacrificarnos.

M. Paul Bert.—Ya ves, no traigo ar­
mas. Civil soy...

El Tonkines.—Pues haces mal en no 
llevarlas. [Le corta ta otra oreja.)

M. Paul Bert, soto, —Pues, mejores 
así; prefiero la simetría. Además, ¿para 
qué sirven esos apéndices que se llaman 
orejas? Sin embargo, hubiese sido mejor 
hacerme dar escolta por el elemento mi­
litar, [Pasa un peloton de Paáettones 
negros.)

M. Paul Bert.—-Buenos días, herma­
nos... Dpjad esas armas inútiles. Basta 
con la sangre derramada. Ha llegado la 
hora de que fructifique la semilla de la 
paz y de que recojáis sus frutes. La Fran­
cia os protejerá, y soy yo, el Residente 
civil... [Los pabellones negros le cortan la 
naria.)

M. Paul Bert.—Esto ya no se puede 
aguantar. Presento mi dimisión.

fSe t'eembarca y regresa á Francia, donde es 
recibida por M. Freycinet.)

Mr. DE Freycinet. -Ah! pobre Paul! 
estáis hecho, una lástima!

M. Paul Bert.—Es el resultr^do de 
una Residencia civil, cumpada con valor 
y perseverancia.

de digestion. Quiero contaros lisa y lia- I 
namente lo que rae pasa. Mi chiquitín I 
duerme en su cuna junto á mi cama. I 
Cuando yo seguía con la maldita eos- 
tumbre de acostarme con el alba, sucedía 
lo que por fuerza había de suceder. El 
niño á quien habían acostado temprano | 
se despertaba harto de sueño, con el ruido 
que hacia yo al acostarme. Vosotros no 
sabéis lo que es el despertar de los 
niños.

No hay nada tan buillicioso, tan ale­
gre, tan hablador como un angelito de 
esos cuando se despierta. Dicen mil in­
congruencias sin darse punto de reposo; 
charlan sin hacer pausas, como cotorras | 
emborrachadas con pan mojado en vino: 
cantan, se rien solos, tienen diálogos 
con las muñecas.

Si hubierais rudo aquella vocerita fresca 
! que parece impregnada del rocío de la 
I manana, aquel pen'^trante sonsonete y 
hubierais tenido que contestar á las pre­
guntas del niño con la voz ronca del 
trasnochador que se ha bebido cien ca­
ñas de manzanilla, os habríais avergon­
zado de vosotros mismos, como me he 
avergonzado yo, cada vez qu : me he re­
tirado á mi casa con el alba. Por eso 
no t asn ich !, porque quiero dispertarme 
a hora honesta y partir con mi chiquitín 
las alegrías de la mañana.

-—Pero, honesto Pepe,—dijo uno de 
los comensales,—todo eso se arregla con 
trasladar la cuna del angelito á otra ha­
bitación.

—Además,—observó el anfitrión,—me

M. DE Freycinet.—¡Y sin nariz!
M. Paul Bert.—«Ya tenía poca, y no 

lo siento.

Amores ilícitos.
Los tribunales de Viena han enten­

dido hace poco tiempo en un asunto por 
extremo inmoral, por lo cual la vista se 
ha celebrado á puerta cerrada.

El capítulo eclesiástico de uno de los 
distritos de la capital de Austria, denun­
ció como reo de incesto público á cierto 
escultor que h.icía largos años vivía ma­
ritalmente con su propia hermana, de 
la cual habia tenido siete hijos. Actual­
mente el acusado cuenta 60 años y 50 
su compañera.

Lo raro del caso es que el tribuna 
solo ha condenado á estos desdichados 
á seis semanas de arresto, con prohibí- 
cíon de reanudar en lo sucesivo sus 
abominables rJaciones.

Clases.
Se han aprobado por el Excmo. se­

ñor espitan general, los nombramientos
de sargentos 2.os estendidos 
los cabos i.os Dioni^io Mate 
Lingayen.

á favor de 
y Antonio

la
ría

A la Península, 
Al comandante graduado
4.a compañía 
España núm.

Fernandez,

capitán de
del Regimiento infante- 
I, D, Antonio Arteaga

se le ha concedido el regreso
á la Península, por haber cumplido el 
tiempo de obligatoria permanencia en estas 
Islas;

parece ridículo eso de avergonzarse por 
una voz argentina al ir á meterseoír

Tribunales.
Mañana 15 se celebrará en la sección 

i.a de la Sala de lo Criminal, la vista de 
las diligencias instruidas en el juzgado 
de intramuros á instancia de don C. I. B. 
contra don R. R. y otro, por estafa. Infor- 
marán por las partes, D. Juan Manzano 
Mendez y D. Ambrosio Rianzares Bautista.

Comparsa de Sampaloc.
El Corregimiento ha concedido per­

miso á vários vecinos del arrabal de Sara- 
paloc para que, con motivo de ser hoy 
el domingo de piñata, puedan salir en 
comparsa, disfrazados, recorriendo las ca-
lies de aquel arrabal con 
las primeras horas de la 
las doce de la noche.

No será nada.
Ayer corrían voces de

músicas
mañana

desde 
hasta

que el
Churruca que debía llegar á Cebú el 6

vapor

ó 7 de este mes, no habia aun tomado 
aquel puerto el dia 10.

Se supone que habrá sufrido algún 
contratiempo, pero sin consecuencias que 
lamentar.

Reconocimiento facultativo.
Se ha dispuesto la venida á esta plaza 

para ser reconocido facultativamente, por 
estar enfermo, el alférez del Regimiento 
infantería Magallanes núm. 3, D. Manuel 
Munuca.

El frió en Cuba.
Durante el mes de Diciembre último, 

se ha sentido en Cuba un frió escepcio- 
nal para squel país. El Diario de ¿a Ma-
riña, periódico de 
do nota de las 
termométricas:

la Habana, ha toma- 
siguientes variaciones

Dias.

4- 
7- 

10. 
15' 
26. 
27- 
28.

Grados centígrados.
Máximo. Mínimo.

13 8 134
12.5 12.
31'5 30-
155
14-5 14-3
13'7 I3-I
13’2 12.6 ,

Posesion.
Con fecha 26 del pasado,

posesión D. Antonio Ceballos
ha tomado 
y Aguilar,

de la Prómotoría fiscal del juzgado de 
Pangasinan, para que fué nombrado de 
Real órden.

Pasageros,
Por el Botínao, que llegó anteayer 

de Daet y esc.Rhs:—D. Vicente Aüenza, 
con su señora, D.a Marta Ocampo, y una 
criada; doña Estefanía Ipa; D. Lorenzo 
Zalan, y un chino.

—Por el Esmeralda, que salió ayer 
para Hobg kong y Emuy:—D. Jon Darn- 
puy, D. H Todd, y D. Fred Bolton.

—Por el Butuan, que salió ayer para 
Iloilo:—D, Federico G. Zóboli; D. Justo 
Panis, y varios á proa.

—Por el Remus, que s?dió ayer para 
Cebú y Surigao: -’D. James Mitchel; don 
Daniel M. Fleming, y varios á proa.

Es estraño.
Sí'gun nos dice un suscritor, anteayer 

recibió dos cartas llegadas en el último 
correo, esto es, después de tres dias de 
haber arribado el Mindanao á este puerto.

La carta venía con la dirección per­
fectamente puesta, y no obstante fue á 
Cavite y volvió antes de ser entregada
á su dueño.

Verdaderamente esto es inesplicable.

A los toros.
Curriyo: Jasé argun tiempo 

que mi carta no te escribo... 
No lo estrañs, que estoy malo 
y me duele el edifisio. 
(El edifisio ez mi cuerpo; 
no creaz que ez otro sitio.) 
Si interrumpo hoy mi silensio, 
es pa en esto reglonsillos • 
pedirte que ntí me fartes 
á la de San Marcelino 
prasa iluztre pues paaluego 
el cartel noz ha ofresio 
cuatro toretes de punta 
que zon arrogante híchoz 
¡No me fartes! ¡No me fartes! 
¡Que no me fartes, Curriyo! 
Adío, pues, y concervarsa 
mejor que tu fiel

Maquinistas.
Embarcan en el aviso

yoseto.

Marqués de¿ 
de 2.a clase

en la cama. Todos los dias, cuando yo 
me retiro á mi casa, oigo .gorjear á los 
pajaridos que saludan á la aurora: supon­
go que tu chiquitín no trinará tan bien 
como ellos. Pues, sin embargo, me acuesto, 
con la voz muy ronca eso sí, pero con 
la tranquilidad del varón justo.

— ¡Oh!—exclamó Pepe Blazquez;—has­
ta que tengáis familia, no podréis compren­
der como suen.) la voz del hijo en el 
alma dei padre que no cumple con su 
deber. El hijo es la conciencia del pa­
dre, es la conciencia que habla...

Los que escuchaban al orador, guar­
daron silencio: todos ellos habían queda­
do sumidos en honda meditación: arrella­
nados en sus butacas seguían con mira­
da vaga los giros de las espirales de 
humo que brotaban en los cigarros y 
se desvanecían en el techo.

El sermon de Pepe Blazquez habia 
causado impresión en los ánimos. Tal vez 
todos aquellos empedernidos solterones 
pensaban en encontrar una compañera y 
reformar su vida.

Detall de Carabineros.
El dia II del actual, se ha hecho cargo 

accidentalmente de la Jefatura del De­
tall del cuerpo de Carabineros, el coman- 
dante graduado capitán del mismo, don 
Mariáno Medrano Marcelo, por haber sido 
nombrado Gobernador P. M. del distrito
de Surigao el que lo desempeñaba, 
mandante D. Eduardo Subiza.

Una partida de ajedrez.
El dia II de enero dió comienzo

co-

en
Nueva-York el gran torneo al aj drez 
entre los dos colosos de ese juego el 
austriaco Harr Wi'hetn Steinitz y el doc­
tor húngaro Zuckertert.

Cada uno de los jugadores ha depo­
sitado dos mil duros, los cuales ganará, 
así como el título de rey del ajedrez, el
campeón 
tienda.

Para 
gos sin 
De las

que salgT vencedor en la con-

ello es presiso ganar nueve jue- 
contar los que resulten tablas.
nueve partidas se jugarán en 

Nueva-York las necesarias para que uno 
di los jugadores gane tres, otras tantas
en San Luis y el resto hasta que uno

Juramento. i
En la mañana de ayer juró ante e 

Pleno de la Real Audiencia, D. Val 
riano Márcos, Abogado fiscal electo de

Duero, el i.er maquinista 
don Paulino García Bsrredi, y en la 
goleta Fállente el 4.0 id. D. José María
Meca Jimenez, á cuyo fin se les ha expe­
dido pasaporte para Zamboanga.

la misma.
Carpintero calafate.

Uno más.
Ayer mañana fué remitido por el Go­

bierno Civil, á la cárcel pública de Bilibid, 
y en calidad de incomunicado,.. Alfonso 
Santos de León, convicto y confeso de 
haber tomado parte en el asalto de Pa­
teros, efectuado el 10 de Setiembre del 
año pasado.

Su aprehen.sion ha sido hecha por 
fuerza de la Guardia civil del puesto de 
Mariquina.

Se ha expedido al 2.0 carpintero ca­
lafate nombrado para embarcar en
ton Santa Luciai Segundo de la

Testimonio de aprecio.

el pon.
Cruz.

Dícennos de Orani (Bataan) 
corresponsal que el mártes próximo, sale 
de aquella provincia para esta Capital, con 
objeto de dirigirse á llocos Sur, á donde 
ha sido destinado, el Alcalde mayor de 
Bataan D. Mariano Gil Virseda de Ro-Bataan D. Mariano Gil

nuestro

Máquina para extraer la fibra 
de las plantas textiles.

Los Sres. Puig y Negre, acreditados 
constructores de Nueva-York, han cons­
truido una máquina para extraer la fibra 
de las plantas textiles, inventada por don 
D'metri ) Prieto, quien desde hace mu­
chos años se dedica á la resolución de 
tan importante problema, y tiene fun- 
clonando en Méjico algunas máquinas 
que están dando muy buenos resultados.

driguez, cuya marcha es 
aquella localidad por las 
y bondad de carácter 
referido Sr. Virseda.

muy sentida en 
dotes de mando 

que aloman al

F otografía- Partie rra.
Hemos visitado el establecimiento fo • 

tográfico que en la isla del Romero, 
acaba de montar el fotógrafo Sr, Per- 
tierra, en la casa esquina inmediata al 
puente de S. Augusto y al teatro Filipino,

El salon de recibimiento está dispuesto
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con gran gusto artístico y con lujoso 
y bonito mobiliario.

La galctía de cristales doade se re­
tratará ai público, además de recibir la 
luz más límpida y adecuada (’a luz del 
Norte) tiene una condición notabilísima: 
es muy fresca.

Acerca del mérito del Sr. Pertierra como 
especialidad en retratos fotografías y en
iluminarlas, poco diremos.

Hemos visto trabajos del 
á la altura de los mejores

Pronto se inaugurará la 
grafía.

En el Filipino.

Sr. Pertierra 
de Europa.
nueva foto-

la compañíaEsta noche dará función 
de zarzuela, que dirige Cubero.

Si quieren Vds. pasar un buen rato, 
cosa de ir al teatro Filipino para oir 

1 bonito coro de La viefa de Cádis, 
cantado por gaditanos, según nos ase-

dió

eos

los dos t stamentosy asegurando la suerte 
de k s niños.

E’ fallo es justo, porque la buena fe de 
ambas familias engañadas está patente y 
no h :y razon de hac^ r á ninguna de ellas 
desgr; ciada.

La razon y el derecho natural están 
muy por encima de todas la'S leyes posi­
tivas.

demás zarzuelas que se pondrán 
en escena, son, de las que mas han gus-

ejecuLá f primera ves • papal 
en la anterior temporada .staba 
mendado á estas nove-
dad?rhay Pedidas muchas localidades.

Aver mañana corría por Manila un 
rumor bastante acentuado, que si lo cora-
rueba la realidad, creemos hará las de- 

íicias de la gente jóven y aun de la 
que ya no lo es.

Dábase como seguro, que esta noche 
habría un baile para celebrar el domingo 
de piñata, en una casa, de reciente cons­
trucción, de la calzada de San Sebastian, 
perteneciente á un conocido vecino que 
tiene un establecimiento en la Escolta.

Si la noticia resulta comprob.ada, pa­
sarán un rato agradabilísimo los invita- 
dos á dicha leunion.

Por supuesto, que no faltarán disfra­
ces- y el Carnaval se hará notar dentro 
del círculo de los contertulios.

***
—¿De qué piensas ir disfrazado?—pre­

guntaba ayer un jóven á otro.
—De oso.
—No pierdas el tiempo en ello: todo 

el mundo te conocería; en tu vida has 
hecho otra cosa; vete sin disfraz y verás 
como todos dirán al verte: el oso, el oso/...

-¿Y tú?...
—De memorialista.
—Disfrázate de rialista porque memo 

ya lo eres.
Y si sigues mi consejo, lo mismo que 

yo el tuyo, ninguno podrá alabarse de­
lante de nosotros de ir más natural­
mente ¡disfrazado, porque nosotros lo he­
mos sido por la naturaleza.

—Es verdad: rióme de esos que se 
disfrazan de mamarracho, cuando toda 
su vida no han sido otra cosa.

—En cambio, tendrías un bonito dis­
fraz, que es el mudar de nacionalidad.

za-por pesos más ó menos: el chino 
patero, que me provee de botas, ha de­
jado de ser celeste para convertirse en

El muchachoy ¡afortuna.

El dia en que la fortuna 
habló con aquel muchacho 
que junto al brocal de un pozo 
tranquilo estabi roncando 
y le dijo:—Si te hubieras 
caído, gran mentecato, 
siendo tú solo el culpable, 
á mí me hubieras culpado.— 
Le respondió el jovenzuelo: 
—Hija, por eso no paso; 
y un cuento voy á contarte 
por que veas si me engaño:

Puso la misma gallina 
dos huevos gordos y blancos, 
y el uno cayó en un lecho 
de paja, mullido y blanco. 
El otro en el duro suelo 
vino á dar desde muy alto, 
y dijo al romperse el pobre, 
mirando á su tierno hermano: 
"Unos nacen con estrella 
y otros nacen estrellados."

Est remera.

Noticias milítarés.
Hallamos las siguientes en los periódi- 

de la Península, recibidos el último
correo:

Disponiendo que el vice-almirante don 
Francisco de Paula Ramos Izquierdo, 
pase á la situación de reserva, por ha­
ber cumplido la edad reglamentaria.

Promoviendo al empleo de vice-almi­
rante al contraalmirante D. Jacobo Mac-
Mahon y Santiago.

Para cubrir vacante 
cienden: á teniente de 
clase, D. José Sidvach 
tenientes de navio los

reglamentaria, as- 
navío de primera 
y Cardona, y Já 
alféreces D. An-

y se dirigió á su casa, tardando en el 
trayecto poco más de tres cuartos de 
hora.

A! llegar, se encontró con que no 
habia tal fuego y que todo h ibia sido 
una broma sin gracia y de pésino gusto.

A los quince dias, al volver un do­
mingo da misa, se encontró preparado 
en su gabinete un baño de algas marinas.

Lo habian traido de una casa de 
baños durante su ausencia, diciendo que 
era de parte de la señora condesa.

Comprendió esta vez de donde venía 
el golpe, y para evitar escándalos, pagó
el baño

Pero 
viniendo 
casas de 
ras, por

de algas marinas.
durante todo el dia estuvieron 
con cubos de agua de todas las 
baños de Madrid, y las escále­
lo menos, quedaron perdidas.

No habría pasado una semana, cuando 
vió entrar la condesa en su gabinete á 
un médico, que había sido avisado para 
asistirla en su parto, y luego otro, y luego 
otro, hasta dos docenas.

Como la señora no estaba en edad de 
procrear hijos, y además era viuda, la 
broma resultaba de muy mal gusto.

Ya creía, después de trascurridos dos 
meses, que la habrían dejado en paz, 
cuando una noche vió entrar en su an­
tesala á dos sepultureros con una lujosa 
caja de muerto adquirida para ella...

Poco despues vinieron los de la par­
roquia á levantar la cama imperial, Y 
más tarde, hasta media docena de em- 
plados de Funerarias, con otras tantas 
cajas, que, á pesar de lo que les decía 
el portero, al ver á otros del gremio 
esperando, se les antojó que eran los 
otros los preferidos, y armaron un albo­
roto de dos mil demonios.

La condesa decidió salir de Madrid 
al dia siguiente, pero no pudo, de resul­
tas de un desmayo que la acometió al 
leer aquella noche en La Corresponden­
cia su propia esquela de defunción.

pico mui-has veces en el cuello y en e 
pecho de su adversario con una rapidez 
y^ un encarnecimit.Tilo de que no se cree­
ría capaces á estos pequeños séres.

Ya aquellos que habian apostado por 
el gorrión de New-York descontaban sus 
beneficios, cuando, de repente, el gorrión 
de Filadelfia pareció dispertarse de su en­
torpecimiento y c’avó su pico puntiagudo 
en la garganta de su rival.

Eí pequeño N w-Yorkino rodó sobre 
la mesa, hizo dos ó tres movimientos ner­
viosos y se acabó todo: habia muerto.

Así es, que los que habian apostado por 
el gorrión de Filadelfia habian ganado.

Se arreglaron las cuentas en medio 
de un murmullo indescriptible; luego se 
hicieron las apuestas para un segundo 
combate.

Esta vez, era un gorrión de Brooklyn, 
que debia medirse con un gorrión de New- 
York.

La lucha no fué larga; al primer pi­
cotazo el New-Yorkino habia degollado 
al Brookiynés, con gran disgusto de los 
lavanderos de Brooklyn que habian todos 
apostado, naturalmente, por el gorrión de 
su pueblo.

Velocidad respecto al aire: ¿-ccebiente. 
del globo dirigible de los Capitanes Krebs 
y Renard en la ascension hecha en Meu- 
don eí 8 de Noviembre de 1884, 6,39.

Buques de 17 nudos de andar, 8,75.
Caidas de un cuerpo á la superficie 

de la tierra despues de un segundo de 
caída, 9,81.

Viento fresco, 10,00.
Torpederos á toda velocidad, 11,19.
Caballo de carrera (término medio) 

12,36.
Torrentes en los altos Alpes, según 

Surelle, 14,28.
Piedra lanzada con fuerza, 16,00.
Tren expreso á razon de 6o kilóme­

tros por hora, 12,67.
Cabillo de carrera (al galope. Little 

Duch :n las carreras de París de 25 de 
Mayo 1884), 16,90.

Ola de tf'mpestad en el Océano, 21,85.

"O lo que es lo mismo, sale la libra 
de un chocolate de absoluta confianza, á 
tres reales y cuartillo.

"Se advierte que el chocolate hecho 
con cacaos diferentes, resulta mejor que 
con un solo cacao, aunque éste sea del 
mas caro."

Diálogo entre dos vividores.
—A mí—dice uno de ellos,—no me 

gusta ni el monte, ni el treinta y cua­
renta, ni el golfo, ni...

—Entonces—exclama el otro interrum­
piéndole,—¿á qué juego te ganas la vida?

Otras tres niñas 
pues, con parecidos

Esos chinos son 
vanderos.

tuvieron lugar des­
resultados.
todos de oficio la-

Posesión.
Por Real órden de 13 de Enero, s© 

dispone que, á D. Pedro Navarro y San­
chez, Promotor fiscal electo de Samar y 
juez de i.a instancia interino de Is’a de 
Negros, se le considere posesionado de 
la Promotoríi, con objeto de encargarse 
inmediatamente del Juzgado de Negros.

Tren expreso á razon de 60 millas 
inglesas por hora, 26,80.

Vuelo de palomas mensajeras, (según 
Gobin), 2j,oo.

La tempestad, de 25 á 30 por 
gundo.

Vuelo de águila, 31,00.
El huracán, 40,00.
—Vuelo de golondrina, 68 por 

gundo.
Vuelo de la alondra, 88.90.
Velocidad inicial de un proyectil 

fusil de aire comprimido, 206,00.
Velocidad inicial del proyectiLdel 
Henry, 385.sil

se-

se-

de

fu­

tonio Montes y Allende Salazar y don 
Rafael Bauxá y Apodaca.

—Ha firmado S. M, la reina regente 
los siguientes decretos del ministerio de 
la Guerra:

Promoviendo al empleo de mariscal 
de campo de artillería al brigadier don 
Ramon Sanchiz.

Promoviendo al empleo de brigadier 
de artillería al coronel D. Wenceslao Ci­
fuentes Diaz.

Se ha concedido el retiro, por edad, 
para Sevilla, al subinspector médico de 
primera clase, D. Rafael Mejías.

Se ha dispuesto pase á cubrir la 
vacante de director subinspector de Sa­
nidad militar de Granada, el subisnpector 
médico de primera clase, D. José Noriega.

Se ha concedido el retiro á los 
tenientes coroneles D. José Bailo Labarta 
y D. Victoriano Escobar, y á los co­
mandantes D. Francisco de la Puente y 
D. Victoriano Gutierrez, todos del arma

inglés.
—¡Hombre!
—No te extrañes: le debo algunos pares.
—Bueno; pero es tarde y vamos á 

ver si hacemos algo de provecho hoy; 
mañana, ó el primer dia de oficina, con­
tinuaremos hablando.

—Es inútil tu propósito: acaba de 
dar la hora y es tiempo de que nos 
vayamos por los garbanzos.

—Despues de todo, nos lo hemos ga­
nado bien.

—Sí, se me ha pasado la mañana 
entre pitos y flautas, sin sentirlo.

—Otro dia será; por hoy basta de 
trabajo.

Cocheros.
Los que anteayer infringieron los ban­

dos municipales fueron nueve.
¡Ah incorregibles! ¿qué os han hecho 

los bandos para que así los tratéis?
¡Vosotros...!
Pero...

predicar « cocheros, 
sermon perdido. 
Por eso los urbanos 
lo han entendido... 
Y los cocheros 
en los cuarteles pagan 
sus desafueros.

Sin papeles.
Once indocumentados fueron aprehen- 

didos anteayer por la Veterana.
Y, despues que los prendieron, 

en el cuartel encerrados, 
los once indocumentados

se durmieron.

de infantería.

Ascensos
Leemos en

en marina. 
La Correspondencia

España, las ’siguientes resoluciones 
Marina:

de 
de

El dia de hoy.
Hoy vuelven á recordarse los dias de 

Carnaval.
Por ser domingo de Piñata, los dis­

fraces menudearán.
Ayer sorprendimos la siguiente conver-

Vuelve.
Por Real órden de 28 de Enero, se 

dispone que, el Sr. D. Joaquin de Fuen­
tes Bustillo, auxiliar de la Comisión de 
codificación, se embarque el i.o de Marzo 
para su destino de Presidente de’Sala de 
esta Real Audiencia.

Idem 
Idem 
Idem 
Idem 

diñarlos
Idem 

Sturm,)

id. id. id. de id. Mauser, 425. 
del fusil francés Gras, 430. 
de los cañones de campaña, 500. 
de los cañones de marina or- 
605, á 700.
del sonido en el agua (según 

i«435-

sacion, de una ventana 
bonitas hijas de Eva:

á otra, entre dos

—Pues sí, hija; si él no dispone otra
cosa, mañana voy á la Luneta con una
careta á lo Quevedo, que ni pintada rae 
vendría mejor.

Y lo que es el tuno ese de D." ..., que 
no contento con hacer el amor á las ac-
trices, me quiere poner los 
íes...... valiente bromazo se 
le va á arder el pelo.

—Mira, mujer, eso me 
difícil.

puntos á las 
va á llevar:

parece más

La

—No veo la dificultad...
—¡Caramba! Arderle el pelo á un calvo! 
cosa tiene gracia.
—Es verdad.
—Y sí me apuras mucho, te quedarás 

con las ganas de poderle tomar el pelo.
—Ya lo veremos: haré lo posible, por­

que la ocasión la pintan

Medio racionero.
Por Real decreto de 15 de Enero, que 

publica la Gacela de ayer, se nombra me­
dio racionero de esta Santa Iglesia Cate­
dral, al presbítero D. Pedro Tablares y 
Basso.

A descansar.
El lúnes es el dia de vacaciones qne 

todos los meses toman los del Comercio, 
empalmando un domingo, con el objeto 
de que los que quieran salir á las pro­
vincias inmediatas lo puedan hacer.

No hay Bancos, ni caja ese dia.

Ascienden para cubrir vacante regla­
mentaria, á subinspector de primera clase 
de Sanidad de la armada, D. Fran­
cisco Sanchez y Gonzalez; á subinspector 
de segunda clase, D. José Pareja y Ro­
dríguez; á médico mayor, D. Emilio Soler; 
y Catalá, y á primer médico, D. Alfredo 
García.

Ascienden para cubrir vacante pro­
ducida por fallecimiento del coronel de 
artillería de la armada: á este empleo, 
D. Alfredo de los Reyes y López; á te­
niente coronel, D. Maximiano Garcés de 
los Tallos; á comandante, D. Ramon 
Albarran, y á capitán, D. Cárlos Sanz.

Por fallecimiento de. un capitán de 
infantería de marina, ascienden: á este
empleo, D. José García Alvarez, y á 
niente D. José Barba y García.

te-

esta se presenta, hay que 
sea por un solo cabello.

—¡Adios! Que tengas 
deseos; estos condenados 
dejan en paz.

¡Adios!

calva y cuando 
cogerla, aunque

suerte, en tus 
chiquillos no me

de 
de

Ei salicilato de iithina.
Traíamíenío del reumalismo.'^E.n una 
las últimas sesiones de la Academia 
medicina, M. Vulpian ha dado á co­

Licencia.
El teniente D. Mariano Rodríguez Con- 

cha, de la 8.a Línea del 2.0 Tercio de la 
Guardia civil, ha solicitado 29 dias de li­
cencia, por asuntos propios, para el sitio de 
Dingalán, de la jurisdicción del pueblo de 
Santor, de la provincia de Nueva-Ecija.

Suelto.
Por una de las calles de Tondo an­

daba libremente, anteayer, un caballo.
Incautóse de él la Veterana, su 

despues que pague, 
y esto es sencillo, 
podrá sacarlo 
del cuartelillo.

dueño

Explosion del gas (según Berthel), 
2.500.

Revolución de la tierra alrededor del 
sol, 29,516.

Electricidad, hilo telegráfico submarino 
4.000.000.

Corriente voltáica en un cirauito tele­
gráfico, 11.690.000.

Hilo telegráfico aéreo, 36.000.000.
Velocidad de la luz (petróleo) según 

Cornn; 298.776.000.
Idem id. (el sol cerca del horizonte) 

según Michelson, 299.940.000
Velocidad de la luz eléctrica 301.382.ooo-

De Bigáa (Bulacan.)
- El miércoles 10 del corriente, entre 

nueve y diez de su mañana, ocurrió en 
el mencionado pueblo, un amago de in­
cendio en la casa de D. Marcos Narciso.

Sin saber por que, principiaron á arder 
con gran rapidéz las hojas secas de plátano 
colgadas en el borde libre del alero, con 
el fin de prestar frescura al intérior de 
la casa, propagando el fuego en el mismo 
alero, hecho de ñipa, habiendo ya ar­
dido una porción considerable; y hubiera 
seguido el fuego á no ser por el ar­
rojo de un hombre, que estaba de visita 
entonces en aquella casa, el cual viendo 
tan inminente peligro, sube á la techum­
bre, y á fuerza de puñetazos, tirones y 
patadas, consigue localizarlo, no sin sufrir 
muchas y graves quemaduras en las manos.

Se debe, pues, á D. Nazario Constan-
tino—este era aquel hombre,—el que Bi- 
gáa no lamente
yores calamidades, 
desgracia, en este 
cogon.

hoy una de las ma- 
tan frecuentes, por 

país de la ñipa y del

nocer los buenos efectos que ha obteni­
do de la sal química llamada salicilato 
de Iithina en el tratamiento del reuma­
tismo articular agudo y sub-agudo.

Este medicamento ha tenido buen re­
sultado con frecuencia, en cagps que los 
enfermos habían agotado la lista de to­
dos los remedios preconizados, compren, 
dido el salicilato de sosa; los dolore.s es­
pontáneos han desaparecido al mismo 
tiempo que disminuían la hinchazón de 
las articulaciones; las coyunturas se han 
hecho mas móviles. La dósis ha sido de 
cuatro gramos por dia, bajo la forma 
pulvurulenta, en tres tomas, al fin ó á 
la mitad de la comida.

El salicilato de Iithina tiene, además 
sobre el salicilato de sosa, la ventaja de 
no provocar zumbido de oidos; el vérti­
go y la sordera, son, con el, ligeros y 
pasageros.—{De La Sciende pour tous.)

Prendas y efectos militares.
El Sr. Coronel jefe del regimiento núm. 

I, convoca á licitación pública para el dia 
15 á las nueve de la mañana, con objeto 
de contratar la construcción de 44 ca­
jones de empaque de almacén y com- 
r^ñías, 1000 camisas con dos cuellos, 500 
gorras blancas con dos fundas, 300 bor­
ceguíes de material de Europa, 1.800 
guerreras de rayadillo, y 800 pantalones 
de guingon, y además calzoncillos, ca­
misetas, toballas y bolsas de aseo, todo 
según pliego de condiciones que publica 
la Gaceta.

Envenenamiento por la carne 
de res enferma.

Se trata de una ternera de 5 meses 
que, desde la edad de 3 meses, parecía 
enfermiza.

Ningún veterinario había visto al ani­
mal, ni antes ni despues de la muerte, I 
á no ser un empírico que la quitó la | 
piel. I

Según el aspecto de los intestinos, j 
debia haber tenido una gastro-enteritis. I 
El hígado tenía un volúmen doble, y I 
estaba como podrido, la vesícula biliar era 
enorme. El perro del cortijo, que habia 
comido una parte del hígado, estuvo en­
fermo durante dos dias.

El juéves 23 de abril, una veintena 
de personas comieron de esta carne, de | 
las cuales una docena bajo la forma de 
èeef/steachs, y los otros bajo la forma co­
cida. Los que comieron la carne asada 
han estado muy malos, y uno de ellos 
murió. Los que la cocieron, ó las que 
la comieron el sábado, despues de haber­
la dejado escabechar en vinagre durante 
veinticuatro horas, no han estado enfer­
mos, ó no han tenido mas que un poco 
de diarrea.

El hombre—un molinero,—que ha 
muerto, y una mujer, han presentado los 
síntomas tifoideos. Los otros, menos gra-
vemente atacadas, han

Ingratitud.
¡Quién se lo había de imaginar!
¿Es posible?
Bien es verdad que como ellos no son 

de açui, se les dá un comino lo de las fuen-

Caso de bigamia.
Se trata de un comerciante inglés que 

tenía dos mujeres y dos establecimientos, 
uno en Lóndres y otro en Glasgow. En el 
primer punto vendía frutos coloniales y se 
llamaba Jackson. En el segundo comer­
ciaba en granos y era conocido con el 
hombre de Pound.

Por lo demás, era un hombre honrado 
y excelente padre de familia,

A cada una de sus mujeres regalaba 
sus respectivas economías, haciendo al 
raisnao tiempo felices á mistress Pound y 
á mistress Jackson.

Como hombre previsor, habia hecho 
dos testamentos.

Jackson Pound ha muerto como un 
simple monógamo; mas, á los pocos dias 
de su fallecimiento, se ha descubierto
secreto de su doble existencia.

Ambas esposas le han tratado de 
y miserable, pretendiendo apoderarse 
toda la herencia.

el

vil 
de

tes de Carriedo.
Sin embargo, las disfrutan, y no 

bien
que tres suyas despreciables 
desperdiciên sin conciencia 
aguas de tanta excelencia...

y potables.

Mistress Jackson corrió á Glasgow con 
objeto de matar á su rival, y la habría 
hecho pedazos á no haberlo impedido la 
intervención de los hijos Pound.

Los tribunales de Glasgow han inter­
venido en el asunto, declarando válidos

está

Así lo comprendió la Veterana que
con los derrochadores en el cuartelillo.

Bromas pesadas.
Leemos en un periódico de Madrid:
Con motivo de una broma há pocos 

dias dada á un maestrante de Ronda, 
recuerda La Epoca otras bromas de que, 
hace algún tiempo, fué objeto una dama 
de la aristocracia madrileña.

Tratábase de una condesa que habia 
negado la mano de su hija á un distin­
guido jóven, sin motivo que justificase 
tal resolución.

El novio desairado decidió vengarse.
Un dia estaba la señora en el Real, 

teatro que distaba una media hora de su 
casa.

Cantaba un célebre tenor y la había 
costado el palco un dineral.

Entró el acomodador, y la dijo:
—Un jóven ha traido el recado de 

que hay fuego en su casa de Vd.
La señora dió el brinco consiguiente; 

tomo un simón, vehículo que detestaba,

—Yo—decía en cierta ocasión un es­
tudiante á uno de sus colegas,—creo en 
la metempsícosis. Cuando muera, mi alma 
penetrará en el cuerpo de una bestia.

—Pues para eso—le contestó su ca­
marada,— no tienes necesidad de morirte.

La señora Ramona, que jamás habia 
salido de Cuéllar más que para asistir 
á la romería de la Virgen del Henar, 
tenía la manía de hacer creer á todo el 
mundo que habia viajado mucho.

—¿Cuando estuvo V. la última vez 
en Madrid, vió usted los leones del Con­
greso?—le preguntaba un contertulio de 
la casa.

—¡Que si los he visto! Ya lo creo. 
Por cierto que una tarde llegué en el 
momento de darles la comida. ¡Si vieran 
Vds. cómo se arrojaban sobre la carne!...

En la calle Ancha de San Bernardo.
—Chica—decía una chula señalando 

á un jóven contrahecho parado en la 
puerta de la Universidad:

—¿Qué estudiará el chepa?
— ¡Pues, claro está! Como es tordo, 

estudiará derecho.

Un consejo por día.
El BUEN chocolate.—Opinion de 

todas las familias bien acomodadas resi­
dentes en ciudades de tercer órden y 
pueblos chicos de ía Península, es que, 
en materia de chocolate, el que lo quiera 
esquisito y á precio cómodo, solo puede 
lograrlo aprendiendo de otros vecinos como 
eso es posible, comprando por si mismo 
el cacao, azúcar y canela, y viéndolo hacer 
en casa.

Lo mismo dicen aquí mqchos, y es­
pecialmente, aquellos á quienes no educó 
el paladar Matías López, porque estos 
son incurables.

Se habla del excelente chocolate que 
se hace en las Procuraciones de los con­
ventos, suponiendo recursos que no están 
al alcance de los vecinos: es un error. 
Para el riquísimo chocolate que se hace 
en las Procuraciones, se compra en plaza 
el cacao y el azúcar, de las condiciones 
que emplea todo el mundo; pero allí hay 
un lego, ó un sirviente antiguo, que vi- 

j gila el punto del tostado del cacao y

manifestado: do-
lores de cabeza, fuerte diarrea con coli­
cos intensos, durante un par de dias.
Además de estos síntomas, los enfermos 
sufrían una disúria muy dolorosa, y la
orina, que corría gota á 
como la tinta.—(Revue

gota, era negra 
medicale.)

La zílonita.
nos dá algunasEl Lyon scient if que 

noticias sobre un nuevo producto que pa-

Pelea ó riña de gorriones.
Los ingleses tienen sus riñas de ga­

llos; hé aquí ahora á los americanos que se 
apasionan por las riñas de gorriones por 
las cuales están ya apasionados los chinos 
que residen en los Estados-Unidos. Es en 
una casa de Mottestrieet, en New-York, 
que se encuentra el espectáculo del cual 
un periódico ha hecho la descripción si­
guiente:

En una vasta sala de la casa que lleva 
el núm. 14, estaba un chino de pequeña 
estatura, sentado en una silla coja, los 
ojos fijos sobre una especie de tamiz de­
teriorado y cubierto de un lienzo blanco. 
Bajo este tamiz habia diez gorriones, con 
las alas recortadas y los picos aguzados 
como puntas de agujas.

El chino que guardaba los pájaros se 
llama Chang Ling, y tiene por oficio adies­
trar los gorriones para pelearse y aguzar­
les el pico, de manera que cada pelea 
sea de las mas sangrientas.

Por último las puertas abiertas, y los 
chinos, que se apretában algunos instan­
tes antes en la calle, invadieron la sala.

Despues que las puertas fueron cerra­
das con dos vueltas de llave, y las perso­
nas encargadas de vigilar, apostadas en 
la calle, la sesión comenzó en el interior 
por una riña entre un gorrión de New- 
York y uno de Filadelfia.

rece destinado á un gran porvenir. La zi-1 
lonita es una sustancia de base de papel I 
que, á voluntad del operador, puede imi­
tar el cuerno, et marfil, la concha, el ám­
bar y también el cristal. También se puede 
hacer con la zilonita cristales para iglesias. 
Se prepara esta sustancia para aplicacio­
nes tan diversas, por medio de papel ! 
blanco de hilo ó de algodón, que se le 
trata convenientemente en un baño de 
ácido sulfúrico. El ácido es eliminado de 
seguida con cuidado por un lavado, y el 
producto sometido á la acción de una 
mezcla de alcohol y alcanfor. De este 
modo se obtiene una variedad de perga­
mino que se le puede trabajar y reducir 
en placas de una tenuidad extrema. Las 
hojas muy delgadas son completamente 
trasparentes y se asemejan al cristal. Co­
lorándolas, se les comunica el aspecto del 
marfil ó de la concha. Este nuevo pro­
ducto es naturalmente muy barato, y es 
probable se esparza en el comercio.—Le
Monde

Mr. 
tecario

de la Science eí de ¡‘/ndusírie

Punto de estudio.

PASATIEMPOS

Para distinguirles, se habia amarrado 
una cinta roja á la pata del primero, y 
una cinta azul á la pata del segundo.

Durante este tiempo, grandes apuestas 
se hicieron entre los espectadores; des- 
pup? todo el mundo se calló: 1.a lucha 
iba á comenzar.

Al primer embite, el gorrión d- New- 
York pareció el mas fuerte; introdujo su

este ss muile, despues de limpio, por 
obreros indios, en piedras grandes, igua­
les á las que se usan en España para 
el chocolate hecho á brazo. Todo ello 
está al alcance de cuantos quieran hacer 
buen chocolate en cantidad.

Ponderando en cierta casa el rico 
chocolate que acababan de tomar amigos 
de confianza, la señora explicó como 
había adquirido sus conocimientos en la 
materia, y como se proporciona hoy un 
chocolate sin rival, que no teme compa- 
ración del mejor hecho en una Procu­
ración. Puede convenir saber estas cosas I . 
á muchos que viven fuera de Manila.

i —Cuando residía en una provincia del
Sur—dijo—me sucedió un dia que, por 
no haber llegado con otros artículos de 
rancho, el chocolate pedido á la capital, 
me encontré desprovista. Algunos dias 
pude vivir de limosna, como quien dice;

I pero eso me aburría, y mas aún, por- 
I que yo tenía en casa buen cacao, azúcar 
j y canela fina. Oyéndome deplorar mi 
I apuro un muchacho listo, que sabía hacer 
I pan, me dijo:
I —Si quiere V. señora, yo hago cho-
I colate.
I —Y la piedra?
I "Entonces él señaló con el dedo un 
I mecanismo que estaba á la entrada de 
luna casa de ñipa, allí cerca, y servía 
I para moler arroz. Me eché á reir, pero 
I dejé hacer. Y en efecto, el sirviente aquel 
I lavó bien con agua caliente el molino de 
I mano á que se refería, y dos horas des- 
I pués, en él se molía mi cacao períceta- 
I mente. El éxito obtenido por el criado 
I fué completo.
I "Con esto digo á ustedes como se sale
I de un apuro en provincias.
I "Actualmente, consigo en Manila buen 

; I chocolate comprando yo misma, para ver
I calidad y buena medida, en almacenes de 

t I la calle de Santo Cristo, una ganta de 
cacao de monte (viene de la Laguna) y

i otra ganta de cacao Surabaya (viene de 
’ I Singapore). Un molendero chino cual.

Velocidades diversas.
James J ikson, el escritor bibüo-
de la Sociedad de Geografía de 

Lóndres, ha publicado un cuadro curio-
sísimo de diversas velocidades expresa, 
das en metros por spgundo.

Hé aquí algunas de ellas. (Las cifras ■ 
se refieren á los metros por segundo.)

Un hombre al paso, á razon de cuatro 
kilómetros por hora, 1,19.

Un hombre á nado (Johnson en 5 
de Agosto de 1872) á razon de 805 me­
tros en 12 minutos, 1,12.

Un hombre al paso que ande 6 kiló­
metros por hora, 1,16,

Carrera con patines, 2,25.
Velocidad de los tranvías, 3,50.
El humo, 4,00.
Buques de nueve nudos, de andar.

Camellos (según las observaciones de 
Buckhardt) 4,97.

Velocidad máxima de un tren de via­
jeros en el ferro carril de Manchester 

i á Liv- rpool, 5,36.
íü viento ordinario, de 5 á 6,00.
Los baques de Í2 nudos de andar, 6,17.

quiera es el encargado de la confección; 
pero advierto que quiero el cacao poco 
tostado: su punto es, cuando con ligera 
presión suelta la cáscara y la almendra 
está tierna como 'castaña bien asada,

"Al principiar el chino la molienda, 
le doy el azúcar refino de segunda, á 
razon de tres libras por ganta, y para 
las dos, que hace á un tiempo, medio 
real de canela de Ceilan molida, comprada 
en la botica precisamente.

Da el chino tres moliendas á la .masa 
mezclada, la bate, y^ con el molde de hoja­
lata, va colocando sobre hojas de plátano 
las pastillas de tamaño de diez reales, 
es decir, de onza y cuarta.

"No hay mas habilidades que esas en 
mí procedimiento y no perder de vista 
la Operación.

"De una molienda hecha con dos gan- 
i tas de cacao me resultan diez libras, onza 

mas ó menos, divididas en 124 á 126 
pastillas de un chocolate como el que 
ustedes acaban de tomar y se puede 
servir á príncipes, y las cuales me cues­
tan, á saber:

Una ganta cacao monte ... 13 reales. 
Otra ídem bueno Singapore. ii

eis libras azúcar refino 2.a 2 
Canel.', fina Ceilan
Pago del molendero .. « I 

5

32 i reales.

Charadas.
I.

Primera dos ven algunos 
en los ojos de los otros, 
sin ver que ellos mismos tienen 
llenos de vigas los ojos. 
Tercia prima no la quiero 
cuando la corta algún tonto 
pues suele hacerme mal cuerpo, 
y me gusta lo garboso.
Tercia dos es insufrible 
para la vista de un toro, 
que apenas lo ve delante 
lo embiste ciego y furioso. 
La primera repetida 
es un nombre que los rorros 
dan al autor de sus dias 
con acento cariñoso. 
¡El todo/ ¡Como apetezco 
una docena del todo! 
¡ya estén asados ó fritos, 
con que apetito los como!

H.
La tercera repetida 
es un nombre de cariño 
con que llama siempre el niño 
á la que debe la vida. 
Por la segunda y tercera 
subo con un primera dos... 
¡Qué esta subida, por Dios, 
es áspera y me exaspera! 
Sí temo quedar sin vida 
ó caer tercia segunda, 
antes que Dios me confunda 
llamo á prima repetida. 
Y él, tercia prima cogiendo 
busca un lugar fresco y sano, 
en donde pase el verano 
y me vaya reponiendo. 
Mi todo concluye en orna... 
Quien del todo encuentre un par 
puede mandarlo guisar... 
y con su pan se lo coma.

III.
Cuatro sílabas mi todo 
tiene, y no tiene primera 
porque la bastan con cuatro 
para espresar bien su idea. 
Primera y segunda lo hace 
primorosamente Pepa... 
¿Y las dos prima? Señores, 
en eso no hay quien la venza. 
Ni tercia cuária, que tiene 
unas tres prima muy buenas 
sin segunda repetida, 
ni cosa que lo parezca. 
Son tres dos fruta preciada 
que en este pais se encuentra... 
Mi todo lo vi, no ha mucho 
paseando en la Luneta.

D. O. M.

D.a ROSA SUAREZ DE GUCÜLLU
f//a /aílecído.J

Su desconsolado esposo, 
hijo, padre, hermanas, her- 
rnanos políticos y demás pa­
rientes y amigos, suplican á 
V. se sirva encomendar su 
alma al Todopoderoso.

Tondo 12 de Marzo de 1886.

Se suplica á los Señores 
Suscritores de la Provincia de Ba­
taan, y que aun no lo hayan heeho 
se^ sirvan abonar sus cuotas de sus- 
cncion al Presbítero D. Francisco 
Carreon coadjutor del pueblo de 
Urani, el que queda nombrado cor- 
respQnsal de La Oceania Española 
desde esta fecha.

Manila 13 de Marzo de 1886.

4
El Administrador,

Joaquín Lafont.

Dr. A. Diaz de la Quintana.
Se ha trasladado al ndm. 20 de la misma 

calgada de San Sebastian, donde tiene es­
tablecido su gabinete de pediátrica.

dh
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AVISOS SASTEE SERRAD James W. Murray, 
ha sido autorizado desde estq fecha 
para firmar por procuración en to­
dos nuestros negocios de esta plaza 
é Iloilo.

Manila 13 de Marzo de 1886-
15 Ker y C.a

MARTILLO
DX

Genato y Compañía.
El miércoles 17 del actual á las 

-diez de sa mañana, venderemos en
almoneda sin reserva en nuestro es­
tablecimiento, sombreros de neltro, 
c ditas de pasas y de avellanas; ca­
jas cerveza, papel picado para ca- 
jiias de tabaco, etiquetas para las 
mismas, latas bacalao, leche conden- 
sada, juegos adornos para tocador, 
varios objetos metal blanco, cajitas 
de maque para diferentes usos, id. 
dí sándalo con incrustaciones, ve- 
ladorcitos de Europa, porta-monedas 
y petacas, costureros, juegos ajedrez, 
cajas frutas, id. chorizos, vino Lá­
grima, dulces, cajas de coñac y otros 
muchos efectos.

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo. dh

Ataúdes.
Desde $ 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-
mero 30. dh

14-17 Genato y comp.

MARTILLO
DE

Genato y Compañía.
Autorizados por el señor Gerente 

de la liquidación de Russell & Stur­
gis, venderemos en pública subasta 
sin reserva diferentes créditos per­
tenecientes á la misma.

La subasta se verificará el 26 del 
corriente mes á las diez de su ma­
ñana, én nuestro establecimiento 
Escolta núm 30.

Los que se interesen en la com­
pra de estos créditos y quieran in­
formarse de pormenores, pueden acu­
dir á la oficina de los que suscriben.

Gtínato y comp, 
14-16.17-18-23-24-25

FINCAS

Se alquila 
una casa de campo, bien ventilada 
á propósito para una familia, sita 
en Lico, barrio de Gagalangin; y de 
su precio, dará razon en la calle de

MARTILLO
DX

Federico Calero.
Escolta 17.

El mártes próximo 16 del corriente, 
á las diez de la mafiana, venderé 
en pública almoneda sin reserva en 
este establecimiento, una partida de 
agua de Valí, bejucos, latas de con­
serva, cajas de aceite, juguetes, bo­
tones, hevillas y otros muchos efec­
tos para sastre y militares.

También se venderán algunos 
muebles.

I F. Calero.

Jólo núm. 19. 2

Se alquila
la tienda de dos puertas, donde es­
tuvo el almacén ”La Union,” Es­
colta núm. 31.

Altos de ”La Bilbaína” y en las 
oficinas del ’’Bazar Filipino” darán
razón. h

Bodega con embarcadero.
Se alquila una en los bajos de 

la Fonda de Lata. h

Entresuelo.
Se alquila uno. Real núm, 19, 

(intramuros.) h

Escolta 16
Se alquilan los altos dé esta casa 

en la misma darán razon. wvdhf

Se alqu-ilan 
dos habitaciones con despensa y co­
cina á propósito para un matrimonio. 

San José 3, intramuros. mjdh

Bodega en alquiler
Barraca 26. h

La Ilustración Nacional.
Revista decenal de 16 paginas 
Y suplementos ccn magníficos 

grabados.

Ciencias.—A rtes.— Industria.—Lite- 
'ratura-—Música.— Teatros.—Modas. 
Precios cLe snscricion en Filipinas*

Un semestre-
Un afio.........

$ 5 
» 10

Pago anticipado.
Unico representante y correspon­

sal en este Archipiélago, D. Enrique 
Castellanos teniente de la Guardia 
civil veterana.

En la Librería Universa!, Real de 
Manila núm. 20, se admiten también 
suscriciones, y se venden números
sueltos. ;6

ADMINISTRACION PRINCIPAL
DEL Hospital de San Juan 

DE Dios DE Manila.
El lúnes 15 del corriente á las 

diez de la mafiana, tendrá lugar en 
esta Administración, ante la comisión 
de almonedas delegada por la junta 
inspectora da este establecimiento, 
el acto de licitación pública para 
arrendar por cuatro afios, las tierras 
palayeras, solares y pesquerías que 
este Hospital posee en el barrio de 
Colong, pueblo de Polo provincia 
de Bulacan; con estricta sugecion al 
pliego de condiciones publicado en 
las Gacetas del dia 4 del corriente 
y sucesivas.

Manila 10 de Marzo de 1886.— 
Francisco de P, Pavés. 11-13-14

21-ESC0LTA-21
Constante surtido de géneros de última novedad.

Elegancia.-^-Prontitud..--Esmero

CflUPAtilA Gm DE liBlCDE DE MAS

AVISO A mEUDORESJ
Todos los señores que tienen cuentas pendientes de pago con esta I MEMORIA SOBRE EL CULTIVO 

casa, se servirán saldarlas en el término de un mes, á contar de l x fe- INDUSTRIA Y COMERCIO DEL 
cha de este anuncio, y de no verificarlo, nos veremos en la precision de ALGODON EN FILIPINAS 
publicar sus nombres en los diarios de la Capital, con la fecha de sus ¿or D ’
cuentas y cantidades que son en deber. for lA. fose Marión y Martínez.

Az * Obra premiada por la Real So.
V. Alvaro PerDICUERO. I ciedad económica de Filipinas

LIBRERIA UNIVERSAL-Calle Real núm. 20, Manila. «
Marzo 13 de 1886. j | algodón, de venta segura en Manila

y en todas partes, con una ganancia 
más rápida, más firme y muchísi­
mo mayor que con el cultivo de la 
caña dulce, del abacá, café etc,, en­
contrarán en este Manual, todos los 
conocimientos, datos é instrucciones 
necesarios para el cultivo y benefi- 

tAK.VISTA QUINCENAL QUE SE PUBLICA EN BARCELONA. 1 cío del algodonero, que ha de sus- 
n - J . . tituir en Filipinas con inmensas ven-

_ Precios de suserseson para 1886. tajas á los demás cu'tivos, hoy tan
En Mani'a, por un ano ..................................... $ 9'^® 1 decaídos y en grave crisis.
ij’ o ................................. * 4 80 I Dicha Memoria tiene una Cartilla

íj' .......... .................. » 6‘8o 1 agraria, explicando clara y minucio-
’ú ................................. « 13*60 I sámente todo lo necesario para la

Pago anticipado, siembra, cultivo, recolección, benefi-
E1 que suscribe ruega á los señores suscritores de afios anteriores. ?°mZïnifirn seguro

tengan á bien participarle si desean continuar como tales este afio. 1 ' o r j •-56 vende a ÿ 0*50 cada ejemplar 
1 El representante en Filipinas, en la Imprenta y Litografía de Pe-.

V. Alvaro Perdiguero. Oiíjoj, San j-aduto 42, y en u
LIBRERIA ÜNI7ER8AL.-Calle Real núm 20, Manila

Récompensa de 10,000francos — Se vende
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883 bomba con tubo de plo ro, para

pozo, en jólo núm. 20. 3

jdh

PROVEEDORA DE LA REAL CASA
Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­

terdam 1883 y Tamberos 1885.

FSECIOS COBRBTES DE EÂ FUm "FEOR DE U ISABEL#"
MANILA

4

un 
qu 
á 
bo

Se alquila
una habitación muy espaciosa con 
vista á la calle, á propósito para 
un matrimonio y zaguan para car­
ruage; Palacio 15 darán razon, 2

Se alquila
la casa núm. i de la calle de Echa- 
güe frente al Teatro Filipino; en la 
calle de Elizondo núm. 19 (Quiapo) 
darán razon. i

Aviso importante.
A los receptores de la carga del 

vapor-correo isla de Mindanao que 
se encuentra fondeado en bahía y 
el vapor España de Singapore por 
llegar.

El que suscribe se compromete 
trasbordar por medio de las embar­
caciones menores hasta el muelle de 
la Aduana, por los fletes siguientes.

Por I pié cúbico de
volúmen en bahía..........

Por I tone.acia de peso 
en idem....

Por I pié cúbico de 
volúmen en el rio... ...

Ror I tonelada de peso 
en lidem...........................

I céntimo.

40 id.

I id.

20
Por I quintal de tabaco

id.
rama,

desde rio Fasig hasta en bahía á 
I céntimo por quintal de flete.

Murallon nüm..l6.
2 Luis Rafael Yangco.

BAZAR 
de la Bota de Oro.

Se ha trasladado á la 
calle Real (Manila) conti­
guo al almacén “La Con­
fianza.“

h José Bermudez.

Agrimensor y perito tasador
DE TERRENOS DEL ESTADO.
D, Manuel García Gavieres ofrece 

sus servicios-ton gran rebaja de ho-
norarios. io-i2-i4h

Mendosa núm. 10 (San Sebastian.)

Con superior permiso.

firan gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Se alquila
la casa calle Real de Paco núm. 4.

Informarán Barraca 26. h

COMPRAS y VENTAS

Aviso á los Párrocos
Y FELIGRESES VISA VAS.

TERMINADA la impresión del li­
bro titulado “Un raes consagrado á 
María en V¡saya“ por el P. Fr. De­
metrio Navascuez, religioso Reccleto, 
se halla de venta en la Procuración 
general de PP. Recoletos. 5

Por 1500 pesos.
Se vende una casa. Razon Pala­

cio núm. 22. I

Se veucLe 
una pareja de caballos castaños, 
jóvenes y de buenas condiciones, 
recien llegado de llocos. Precio cien 
pesos; Cabildo 42, darán razon, hf 

¡¡¡Ojo á la Ganga!!! 
Por ausentarse su dueño para Fu- 

ropa, se vende el Almacén y Fonda 
denominado “El Pasig“, sito en la 
calle San Fernando 82. El alma­
cén está surtido con artículos to­
dos nuevos, y en cuanto al parage es 
inmejorable, por hallarse próximo á 
los pantalanes, y á la nueva Aduana. 

El que se interese, puede dirigirse 
al mismo Almacén á todas horas 
del dia y encontrará con quien
tratar. 3

Solar.
Se vende uno de veinticinco á 

trescientas mil varas cuadradas, de 
buena forma, entre las casas de la 
calle Nueva y la que construyen los 
Padres Jesuítas, en la Ermita detrás 
de la Iglesia. Cuenta con intachable 
titu'ación. Detalles calle Nueva nú-
mero 105. 2

DE VE/\/TA.
Un vapor de hélice 
construido en los talleres de los que 
suscriben, 80 piés de eslora, 13 piés 
de manga y 7 piés de puntal, con 
cámara para unos 8 pasajeros, 2 
palos con sus velas, 2 botes, etc.; 
capacidad de carga unos 700 piculs 
de peso, marcha 9 á 10 millas por 
hora.

J. WlTTE Y C.a
Barraca 21. »ídh

Salon de esgrima
db dh

JOSE DE AZAS.
Calle San j^acinio n.° ^4, altos.

Doroteo Salvador, 
antiguo afinador y compositor de pia­
nos, armnniums, riimdros, etc.

San Jacinto núm. 86. dh

Imprenta
DE

La Oceania Española.
3q—Real de Manila—gg

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una 4 tintas, con el mayor es- 
|nero,v prontitud y economía.

VITOLAS.
!

Ó
LG 
rt PRECIO.

VITOLáS

!
'■ '■ ! 8 ' «

PRECIO 1

Peso. cU Pesos. 3ént Peso. sa.. Peso*. Jént

Especiales ó Cubanas.

Imperiales .........................
Regios.................................
Primos de Rivera ...
Regalia Antonio López ... 
Regalia Imperial, ...... 
Escepcionales .................. 
Regalia Gustavo Pereire,., 
Non-Plus-ultra.................
Cazadores Imperiales. ...
Isabeles...............................
Reina Victoria..................
Vegueros .........................
Cazadores ................  ...
Regalia Filipina..................
Regalia Británica ..........  
Brevas Imperiales ... ... 
Brevas .................................  
Reinas................................. 
Orientales .........................  
Esquisitos .........................  
Media Regalia ... ..........  
Casales................. ..........
Cilindrados.........................  
Lóndres............................... 
Princesas .........................  
Entreactos .......................... 
Infantes ..............................
Regalia de la Reina... ... 
Conchitas flor .................. 
Entreactos Cilindrados ... 
Conchas ..............................

Menas Filipinas.

Nuevo Habsno Extra ... 
Nuevo Habano Superior .

24 
23
23 
22
22
22
18 
18
23 
17 
í7
17
23 
21
21
20
20
15
15 
14
17 
»7
17 
14T 
10 
loi 
10 
12
12 
12
16

14 á 20 
14 á 18

25
25
25 
50
50
25
50
50 
25
50 

loo
50 
.so
50
50
50
50
50
50
50
50
50
50 

loo
50 

loo 
loo 
loo 
loo

i loo 
; loo

' 500
500

70
60
60
50
50
50
45
43
45
40
40
40
38
35
35
32
30
30
30
30
22
22
22
22
20
18
18
16
16
15
15

’4

• 
a
tt 
» 
a
s 
a 
tt 
tt 
tt 
a
H 
a 
a 
tt 
a 
a 
u 
tt 
a 
a 
a 
a 
a 
a 
a 
a 
a 
a 
a 
a

50

Menas Filipinas.
Nu^-vo Habano.., ..........  

la Habano...
2.a Habano..................
3'3 Habano................... ■
4.a Habano..................
5»a H baro..................

Nuevo Cortado Extra ... 
Nuev » Cortado Superior . 
Nuevo Cortado.................

i.a Cortado.................
2 a Cortado..................
3 a Cortado..................

Duquesitas.........................
Marquesitas •. .................. 
Condesitas.........................  
Sefioritas.' .........................

Picadura.
Ext^a Superior.................
Hebra.................................
Superior de todas clases... 
' uelta de i a .................
Suelta de 2.a ..................
En paquetes de l onza ...

Cigarrillos.
Emboquil’a- f Largos . ... 

dos... ...(.Cortos.......
Engomados. í ‘
Arroz, Al- '"Largos . 

quitran, r¡. ,Pectoral y ¿Entrelargos . 
Trigo ... l^Coítos... ... 

jj China .................................

14 á 18
19 á 20 

loj
8 á 9 

5Í
3i >

14 á 20 
I4á 18 
14 á 18 
19 á 20 

io|
839

6
4l

3
4

a
a
a

-a 
a 
a

a
■ a

a 
a
a

a 

a
a

500
250
500 
5«®
500
500 
50« 
5C'O
500
250
500
500 
loo
125
150 
2CO

ff
a
a
a
a
a

a
a
tt
a
a

a

a
tt

10
14
8
7
6
5

14
12
10
Î4
8
7

10
8
6 
6

«
>
»
1
>
«

12
10

8
7
5
3
2 
I

«
a

50
50
5«
50

50
tt

50
50

a ■
a
a
a

50
50
37i
30
15
20

a
a
a
a
a

'75
S®
25

TABACO DAMA
Cagayan é Isabela 

aforado convenientemente. Se 
vende Gen; r?I Solano 40 jdh

Cavite
Los vinos tintos y blanco (Chla- 

na) Chiclana que acaban de recibir 
el almacén de Andrés Casas antes 
de Nágera, son de inmejorable ca­
lidad; se dan á prueba y se espenden 
á precios muy reducidos; hay tam- ' 
bien completo y variado surtido de I 
comestibles y bebidas de Europa !■ 
que se detallan á precios sin com­
petencia, garantizando su buena ca­
lidad,

Real 20, esquina á Recoletos.
NQTA: en la misma casa se sir

ven pedidos de hielo. 5

Ganga.
En 180 pesos, se vende un car­

ruaje en muy buen estado de uso, 
enganchado á una pareja de alaz?i- 
nes de bastante alzada y regular 
trote. Isla del Romero 48, darán
razon. h

MARTILLO i 
DE 

Federico Calero.
Escolta 17.

EN COMISION. I 
Se vende i perezosa, 2 victorias, 
Hansonkáb y i tartanita de 2

ruedas.
F. Cgl«ro

Manila i.° de Febrero de 1886.—E¿ Administrador general. jdh

Ooatealealo tolos los priaclplos le las 3 Qal&as
ELIXIR VlIfOS

LIBROS 
que se hallan de venta en 
la Administración de este

Á jffWírir muy agradable y cuya superioridad
ínS, de Quina está afirmada desde veinte irnos há.

íi y energia, las Afecciones del esto-
^^dpetito, y para todos los intercurrentes de las Fiebres 

iniermuentes y antiguas, etc.

misiao FERRUGINOSO®®^  ̂feuz combinación do T? "■■■■■wwill W W w una sal de hierro con la 
contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 

t'ioro-Anemta, Consecuencias del parto, etc.
PABIS, 22, RUB DROUOT, y en todas las Farmacias del Mondo.

COLEGIO
DE LA

DE i.a ENSEÑANZA SUPERIOR 
PREPARATORIO PARA ESTUDIOS GENERALES Y DE COMERGIO, 

dirigido por BL PROFESOR

D. Florencio L. Gonzalez Bernal.
Claveria 2, (S. Jacinto.)

Se admiten alumnos internos, medio internos y 
externos, con las cláusulas expresadas en el Regla­
mento el cual podrá solicitarse de la Dirección.
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periódico.
Los ángeles de la tierra, 

novela de costumbres por Es- 
crich, ¡lustrada con láminas 
2 tomos 4.0 pasta................ .

La Farisea y las dos gra­
cias, por F. Caballero, i tomo 
pasta ......... . ......................

Los huérfanos de la fortu­
na novela filosófica social por 
D. R. del Castillo ilustrada 
con láminas 2 tomos en uno 
4.® media pasta............... ....

La reina loca de amor, no­
vela romántica de D.a Juana 
de Castilla y de D. Felipe 
el hermoso, por Orellana, 
ilustrada con láminas, i to­
mo 4. ° pasta .........  ... „

Los pecados capitales, por 
Orellana, ilustrada con lá­
minas, 2 tomos en uno 4.0 
pasta .................................

Los Negreros, por F. y 
Gonzalez, 2 tomos 4. ® pta. „

La mujer ajena, novela de 
costumbres por Treserra, 
ilustrada, con láminas i to­
mo 4.® pasta .....................

La Leona, novela escrita* 
en francés, y traducida al 
castellano por D. Blás M. 
Araque; ilustrada con lámi­
nas I tomo pasta......... j ,,

La Paz del alma, por don 
Teodoro Baró, ¡lustrada con 
láminas, 2 tomos pasta. ... „

La Imitación de Cristo, 
por Kempis, i tomo 12. ° 
planos y cortes dorados ... „

La educación de las hijas 
de familia, p.r Dupanloup, 
1 tomo pasta ..................... .
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ALIMENTO PARA LOS NM
Jíesaynno para loa Señoras y loa JTóveñÁ 

’^olíustecer a los xn&os y las personas andebles 
ael estotnaÿo ó que sufren la Cíorósís ó la Anemia, el me, 
agradable desayuno es el HACÆHOUT de los 
nutritivo y reconstituyente de Delangrenler, de Paris.

o 50

50I

EL ARNES.
FABRICA DE M0NTURÀS Y GUAR­

NICIONES .

de C. Jimeno.
Ni 8s posible la competencia ni la 

fa.sificacicn.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas pos 
UN AÜo. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 3^ todas 
con her rages de hierro de Europa 
y cuero del pais adobado en el es- 
tablecimientó y á $ 25-35.45 y 60 las , 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas, clases con herragea.de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

—__  DEPÓSITOS EK TOPAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS.

PLAZA DE TOBOS
DE Manila.

Barcelona
SUPERIOR,

IaJ

de esta agua desaparecen las manCon el uso
chas, barros y arrugas del rostro y llega éste á 
quedar blanco, fino, aterciopelado y completamente 
hermoso, sin sufrir el menor daño.

De venta en varias Farmacias, 
Para su uso, véase el próspecto por Vicente Ferrer y C.^ 

BOTICA DsS. SEBASTIAN
MAklLA^’ ;h

Buen negocio.
Se , venden muy económicos los 

créditos perteneciente á la testaraen-j 
tana de D. Felipe Nágera, ó se 
darán para el cobró á la persona 
(jue desee encargarse de dicna ges­
tion. , g

Cavite, Real 20.

pMÍBÍDÍ@UM7HlÉRm
de GRIMAULT y G'\ Farmíicéuticos w paris.

Hace 25 años que el Hierro, elemento principal de la sangre, la 
Quina Real amarilla, tónico superior del sistema nervioso, y el 
Fosfato, reconstituyente de los huesos, fueron combinados íntima­
mente por M. Guimault en este Jarabe, que posee la limpidez y el 
color del Jarabe de grosellas.

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen excelentes resulta­
dos en la anemia, la cloró sis, la leucorrea, las irregularidades 
menstruales, los calambres de estómago consecutivos á estas 
enfermedades, el linfatismo y cuantas dolencias dimanan del em­
pobrecimiento de la sangre. Excitando el apetito, estimulando 
el organismo y reconstituyendo los huesos y la sangre, el JARABE 
de QUINA y HIERRO de GRIMAULT y C^*, desarrolla con 
rapidez á los niños endebles y á las jóvenes pálidas que lo aceptan 
con placer por su delicioso gusto. Este Jarabe corta los ligeros accesos 
febriles y los sudores nocturnos; facilita las convalecencias penosas^ 
sostiene á los ancianos.

La misma combinación, unida â un vino rico y generoso, consti­
tuye el VINO de QUINA y HIERRO que posee todos los 
principios activos del Jarabe.

AVISO. — La bondad reconocida de un producto, le crea numerosas 
falsificaciones que son, por lo ménos, ineficaces. Engañan al público los 
Íue le dan el Jarabe de Quina y Hierro en un frasco que no lleve la 
larca de Fábrica, la firma de GRIMAULT y G** además gra- 

bada en el vidrio y el sello del gobierno francés.
DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMÀCIAS Y DROGUERÍAS.- .y - —

JABASE DE SAVIA de FINO HAB1TII90
de LAGASSE, Farmacéutico en Burdeos ,

Todos los médicos franceses envían á Arcachón, cerca de 
Burdeos, A los enfermos débiles del pecho, para que respiren 
el aire embalsamado de sus pinares y beban la sávia que se 
extrae por el vapor del pino marítimo. Estos admirables 
principios balsámicos son los que M. Lagasse ha concen­
trado en su Jarabe y Pasta de Sávia de Pino Mari- 
rimo, excelentes pectorales recetados de continuo contra: 
la Tos, el Resfriado, el Catarro, la Bronquitis, la 
.Ronquera, la Extinción de voz.

Cada fraaoo llera la manadeñbrioa, la firmayel talla atul da eatXMUeTníTiC>*,i)npletarlot 
En PARIS, 8, Rue Vivienne, y en las principales Farmàcias.
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Aliviada y carada por medio de les

CIGARRILLOS INDIOS
DE GRIMAULT Y C“, farmacéuticos en PARIS

Este nuevo medicamento es de una aplicación excelente para combatir 
las afecciones de las vías respiratorias. Basta aspirar el humo de los 
Cigarrillos indios para hacer desaparecer por completo los mas vio­
lentos accesos de Asma, la Tos nerviosa, la Ronquera, la Extinción de 
la voz, las Neuralgias de la faz, el Insomnio, y combatir la tisis laríngea.

Ca«u Una ta nrtaa Kmaja.Vt.T « C*.
DEPÓSITO BN LAS PRINCIPALES BOTICAS Y DROGUERÍAS
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HUI niUTU
Letrau núm. 3, Intramuros,

Espejos monumentales y de todos 
maños para salas.

Espejos con marcos dorados.
Espejos 
Espejos 
Espejos 
Espejos 
Espejos 

nuca.
Espejos 
Espejos

ta-
m

con marcos negros y dorados, 
de Venecia.
tremoles.
pajes.
indispensables para cara y

m

O)

ü jdh JUAN MUÑOZ.

UJ

K

de tres caras-
de mano y sobre-mesa cin-

cuenta clases.
Lunas sueltas para tremoles, 

liBueno como siempre 
Barato como nunca!!

.S ô

B
(PLAHO DE láWU ain».

y del
NUEVO PUERTO

en construcción. :

A 2 reales inertes 
en la Administración de ía Ocea- 
leía

■ «».

Coleccion de poesías de

Para el domingo 14 del corriente, 
con permiso de la Autoridad y si el 
tiempo no lo impide se lidiarán
CUATRO toretes 

uno de ellos castrado procedentes 
de Masbate, de la acreditada ga­
nadería de los Sres. Mufioz Her­
manos y Sobrinos con divisa encar- 
nada y amarilla.

Presidirá la plaza la Autoridad 
competente.

Una banda de música amenizará 
la función.

Los toretes serán lidiados por los 
conocidos espadas Telesforo Gonzalez 
(Torerito) y Manuel Moreno (Maz- 
zantini) con sus respectivas cuadrillas^ 

NOMBRES DE LOS TOROS.
I.® Lagarto,—2.® Barbián.—3. o 

Ranchero.—4. ° Recortao.
Se echará un Toro embolado para 

los aficionados que gusten bajar 
redondel.

al

PRECIOS.
Palcos de 6 asientos......... $ 
Barreras de sombra............  « 
Asientos de palco................  ,
Sobrepuerta de arrastre i.a

fila.......... . ............................  „
Idem de idem 2.a idem......... . « 
Delanteros de tendido...........  «
Tendidos de sombra sin dis­

tinción de tabloncillo......  ,
Sol y Sombra, tendido nú­

mero 6............................... „
Id. tendido núm. 4 y 5......  ,

DETALLES.

6

I

o

o 
o

00
25
25

50 
00 
00

80

30
20

Se observarán en !a lidia las re­
glas establecidas por la Autoridad y 
la empresa.

Las puertas se abrirán á las tres 
y cuarto y la función empezará á 
las cinco menos cuarto en punto.

Los billetes se despacharán en los 
establecimientos ’’Las Novedades” 
y ’’Los Catalanes’’ en la Escolta? 
hasta las doce del dia de la función, , 
y desde las nueve de la mañana 
del dia de la corrida en los despa­
chos respectivos de la Plaza.
NOTA.—En el caso de que fuera 

retirado algún toro al corral, será 
reemplazado por uno castrado pro­
cedente de la misma ganadería, i

¡¡¡Gran Piñata!!!
¡Coro de la Vieja de Cádiz!!!

Cantando por españoles que íle- 
g^ron hace poco de la tierra de 

MARIA SANTISIMA.
¡Consternacicn general! 
¡La tierra se estremece! 
¡Los gallos enmudecen!.

¡E! palay baja!
El abacá sube!.

¡El azúcar se e/xporta!
¡El pueblo se debita!

íLlenq completo!
programa.

nueve de la noche.
2. La zarzuela casi nueva

El bandido
3* ® Los deliciosos

Pájaros del amor
con otra pájara nueva en este re­
dondel.

4- ® El incomparable coro, titulado

La vieja de Cádiz
por los andaluces mencionados.

5'® y último

¡Cascabeles!!!
Precios á voluntad... de la Empresa

: D.a Francisca Jaumx dx MARauxz.
Un bonito tomo en 8.0, de 204 

páginas, impresión esmerada en buen 
<juc Sít sesha çn Ge**

roña, y se vende en la Administra- 
«««m de La Qesanía á medio pese

Pa’cos d^ seis asientos. 
Idem de cuatro idem... 
Butaca.............................  
Entrada ge eral.............

4 pesos.
3 id.
4 pesetas, 
I id.

¡Al Teatro Filipino!

SGCB2021



Sanlemento a Oceania Espauola^del 14 de Marzo de 1SS6 ¡i^‘

la vida en yap
(De El Liberal.)

Con fecha i8 de Noviembre recibimos
una carta de la capital de las Carolinas, 
que debemos á un amigo nuestro llegado 
á aquellos parajes el 4 de dicho mes, á 
bordo del aviso Margfués del Duero.

Sin duda en aquella fecha continuaban 
las cosas en e« mismo estado que al 
cipio, pues si bien nuestro amigo guarda 
siléncio acerca de la ocupación alema^na, 
tampoco se deduce de su carta que ejer­
ciéramos allí verdaderos actos de sobera­
nía El Marqués del Duero se hallaba 
de estación, ni más ni menos que pudiera 
estarlo en cualquier puerto extranjero.

Las cartas, por lo demás, ofrecen cu- 
rÎAços pormenores sobre el país y sus ha­
bitantes, que serán leídos con interés por 
nuestros lectores. . nn,

Yap (Carolinas) 15 Noviembre 1885.
^r Director de El Liberal.

Mi apreciable amigo: Tras un viaje fe- 
li, desde Zamboanga, me tiene V aquí 
liz oesuc actual un tanto aburrido
desde e .4 ' ¿g ¿oda civilización eu-
repea V™" ciertas zozobras respecto á 
« implicaciones alemanas; pero al fin 
no del todo disgustado, pues se me pro- 
"° nrasíon de conocer un país en 
porciona^^g gozan del estado

í mímitivo concebible en estos tiempos 
“e exploración y de viajes de los euro, 
neos por los más recónditos parajes del 
globo.

Los CAROLINOS.

eos, azules y encarnados, camisa blanca 
y ¡¡corbata!! También llevaba en la mano 
un sombrero de seda de los que toman
los areneros de Madrid por una espuerta 
de arena del campo de Moro, pero, sin 
duda para no deshacer el peinado, no tuvo 
por conveniente cubrirse antes, durante, 
ni despues de la visita régia. Por su­
puesto, que al siguiente dia vi á S. A. 
en traje nacional. Las gentes de la co­
mitiva de S. M., desde los mayordomos 
mayores y gentiles hombres, hasta los más 

al ti­modestos guardias, no añadieron 
parrabos ni un hilacho, sin duda en 
de patriotismo.

La mujer CAROLINA.

prueba

He visto muy pocas mujeres 
éstas casi por sorpresa. Antójaseme 
los europeos, nuestros predecesores en la

y aun 
que

explotación de estas comarcas, han cor­
respondido con desengaños á su primitiva 
candidez, porque se recatan y esconden 
como huyendo del enemigo. Las que he 
podido ver de cerca son, dado el tipo, 
bellísimas; usin sólo una especie de to- 
nelete que les cubre desde la cintura 
hasta las rodillas, formado con tela de 
las mismas materias que los taparrabos 
masculinos. Adornan también sus piés y
brazos con brazaletes; el pelo, que 
bastante largo, lo llevan con una raya 
medio y cogido en la nuca.

La misión que la mujer desempeña

es 
en

en 
deesta sociedad, se parece mucho á la 

algunas de nuestras provincias del Norte 
y Oeste de la Península, aunque por di- 
versa causa. No son muchas aquí las fae-

El puerto donde fondeamos se llama 
Tomi!, la población más importante de la 
i^la dé Yap. Sús habitantes, que juzgo de 
raza igual á los del resto del Archipié- 
lago son malayos, pero de un tipo be- 
lio delgados generalmente pero esbeltos 
y bien formados: facciones muy regula, 
res y expresivas, y en algunos casos las 
podríamos llamar guapas, destacándose 
sobre ellas grandes y hermosos ojos y 
nariz correcta. Lástima es que la boca y 
las orejas resulten deformadas, la primera 
por el uso del belel, y la segunda por 
los grandes agujeros que en ellas se abren 
para colgar enormes zarcillos y rollos, 
hasta de una y dos pulgadas de diáme­
tro. El color es bronceado, como el de los 
mulatos, y se pintan la piel en las pier­
nas y brazos con dibujos de color oscuro 
más ó ménos complicados. Dejan crecer 
el pelo, que es crespo, y lo recogen en 
un moño elevado sobre la coronilla, su­
jeto por una peineta de caña.

De ordinario, no gastan otro traje 
que reducidos taparrabos de distintas 
clases. Los hay de telas europeas, aun­
que son los menos, de tejidos groseros 
hechos por ellos mismos, con las fibras 
del plátano y del coco; á veces es más 
sencillo, pues se compone de un manojo 
de fibras secas cogidas en el árbol y 
atado á la cintura, sin cohesion algu­
na. Adórnanse el cuello con sartas de 
conchas, cuentas ó abalorios europeos y 
muchos ostentan también en brazos y 
piernas pulseras tejidas ó de concha de 
carey, trabajada toscamente por los na- 
turales.

El traje de etiqueta, sobre el fresco 
matinée que acabo de descubrir, es para 
estos sencillos Carolines cualquier prenda 
europea, que solicitan con ahinco y que 
se colocan como Dios les dá á entender.

Las familias reales.
Los dos reyes principales de esta isla, 

S. M. Lino y S. M. Jalamock, como de 
unos 30 años el primero y de unos 50 
el segundo, visitaron al comandante del

ñas agrícolas, porque se cultiva poco el 
terreno; pero todo trabajo, en el campo, 
está encomendado á la mujer, mientras
el hombre, que no tiene por 
marcas las preocupaciones de 
que no hacen nunca, ni de la 
no ejercen, pasan la vida en 
indolencia.

estas co­
la guerra, 
caza, que 
la mayor

estos caminos, siempre á la sombra, con 
un ambiente fresco, y para nosotros, ex­
tranjeros en estos pedazos de tierra es­
pañola, la alegría es mayor, al vernos 
constantemente acompañados en ellos por 
enjambres de chiquillos de ambos sexos, 
muy respetuosos y alegres, muy servi­
ciales, y también muy pedigüeños.

Las VIVIENDAS.
En la construcción de casas, como en 

la de caminos, se hallan bastante ade­
lantados. Para levantarlas, comienzan por 
preparar una explanada con los muros 
verticales de 1,50 á 2,50 metros de al­
tura, con rampa ó escalinata para subir. 
Sobre esta explanada maciza, levantan 
los piés derechos, troncos muy gruesos 
de coco en cuyo remate descansa el te­
jado con gran inclinación, en el que la 
teja se vé sustituida á semejanza de la 
clásica barraca valenciana, por fibras secas 
de coco. El perante ó cartabón del ca­
ballete que se prolonga como guarda-aguas, 
está cerrado por una encañada, y los ta­
biques exteriores por unos tejidos de 
caña á maneras de cortinas, suben y bajan; 
es decir, como las persianas de junco, 
muy generalizadas en Europa,

Esta casa sirve únicamente para dor­
mir ó guarecerse de las inclemencias del 
tiempo, pues para los demás usos de la 
vida, y especialmente para guisar y co­
mer, cada familia tiene otra contigua más 
reducida. Las visitas suelen recibirse á 
la puerta, al aire libre, en una especie 
de estrado formado con piedras capri­
chosamente talladas.

El ajuar de la familia es por demás 
sencillo y primitivo. Esterillas de breves 
dimensiones que sirven de cama: estacas 
enclavadas en los postes para colgar ob-

Armamento.
Son tan pacíficos estos habitantes, que 

ordinariamente no gastan armas. Ni co­
nocieron otras más que unas lanzan de 
madera de palma, coco ó bonga con pun­
tas de caña aguzada y puñale.s también 
de caña, hasta que los europeos les en 
señaron el uso de fusiles, tercerolas, pis- 
tolas y revolvers: armas por lo general 
más ineficaces en sus manos que las pri­
mitivas, puesto que las inutilizan por la 
torpeza en manejarlas, sobre que muy 
pronto consumen en estériles pruebas los 
repuestos de municiones de que siempre 
andan exbáustos.

No conocen ni las flechas y los arcos, 
ni los escudos y rodelas, tan comunes 
entre las tribus de la Oceania.

La isla.

6olu¿io (tabaco para mascar) ó en inter­
minable charla con sus conciudadanos. 
Para esto, la costumbre ha creado aquí 
una institución que no es lo menos curio­
so en esta sociedad casi primitiva. Me 

casinos ó clubs, en estado 
incipiente, que casi todos los grupos de 
población poseen.

Es una casa, la más grande y mejor 
construida del pueblo, sin otro mobiliario 
que unas sillas de piedra con respaldo, 
bastante incómodas para los europeos por 
la poca base del asiento, y que general­
mente se colocan en semicírculo formando 
un estrado.

Hay en él un lugar preferente para el 
rey, que es el primer socio de todo ca- 
sino; porque SS. MM. Carolinas (en esta 
isla solamente hay dos, según nos han 
dicho), no se desdeñan departir amigable­
mente con sus súbditos y aún con los 
forasteros, sin petición previa de audien­
cia, cambiando con ellos frecuentemente 
sendos trozos de buyo ó de betel, mien­
tras las hembras de la real familia pre­
paran prosáicamente la comida, ó entre­
cavan las batatas.

Es de advertir, que todo carolino en 
la plenitud de sus derechos, no sale de 
casa ni dá un paso por la isla, sin llevar 
consigo una especie de maleta-cesta, hecha 
con filamentos de plátano, y que guarda 
los libios de fumar el buyo ó betel y los 
avios para hacer fuego

El tesoro CAROLINO.
No es aqui conocida, como he dicho, 

la moneda acuñada, ni los Carolines com­
prenden todavía su utilidad; pero si no 
como instrumento de cámbio, tienen como 
signo de riqueza, más bien mueble que

hubiera pensado en casarme!... ¡Casarme!... I Todos le debian sumas relativamente 
¡Para que ahora me resulte que está cá- enormes, deudas imposibles de extinguir 
sado en Carcagente! ¿Qué recurso me porque los réditos crecían, crecían siem- 
queda? Si apenas tengo que ponerme... pre, en agobiadoras proporciones: en vida

—"Dos pares de pantalones." era esclavo suyo, y despues de muertos...
—Mire V., Pepa; mañana vamos á es- 1 el mismo que chupó la sangre del infe- 

cribir á mi tia Agueda, la que está en liz labrador, le abría una fosa muy 
Tolosa, á ver si quiere tenerme en su casa. I profunda, y dejaba caer sobre su cuerpo 
Ella es buena; dicen sus enemigos que inerte grandes azadas de tierra, que luego
tuvo yo no sé qué con un gobernador mi- I pisoteaba con risa sardónica.
litar que hubb allí; pero á mí eso no me im- Todos le odiaban y todos le temian:
portsv. La diré lo que me sucede, la pe- el mas rico de la aldea, ejercía el oficio
diré por Dios que me recoja; mi nom- I mas ruin y esto lo esplicaban sus ene- 
bre está manchado... 1 migos, es decir, cuantos le conocían, di-

—"Una toalla." ciendo:
—Estas cosas no tienen mas que un 1 —Como se crió enterrando, sigue con 

arreglo... ese oficio por costumbre... y por gusto!
—"Dos sábanas de matrimonio." —
—Casarme allí con un hombre sin Un día el reptil que se arrastrabá por

pretensiones como este bribón, regulari- 1 el lodo, fijó sus ojillos húmedos y em-
zar esta situación mia, que es muy di- pañados en la flor olorosa que abría el
fícil, y ver si así logra una levantar... cáliz al tibio sol de la mañana, y pugnó

—"Una falda de piqué." I trepar hasta la corola, para allí as-
—El buen nombre de la familia. ¿No pirar su néctar y embriagarse con su 

es verdad, Pepa? ¿No cree V. que yo perfume.
puedo continuar en Madrid en estas I hermosísima: á véces, agitada por

condiciones? ¿Qué falta? el baile campestre, creía deshecha sobre
—"Dos gorritos de niño." ' sus mórbidos hombros la ondulante cata-
—¡Ah! Sí, los de la vecina que se mar- I rata de oro de su cibelleva, y de sus lá-

chó; guárdelos V., los llevaremos con no- I bios encendidos brotaban cantáres dulces
sotros. ¿Qué es eso que qneda en el I y cadenciosos, como argentino son que
canasto? I produjeran sus cabellos rubios al rozar

—Pues ya ve V... unos con otros, vibrando acordes.
—¡Mi bata, mi bata de encaje! I Las nieves de la sierra habían conta- 
—Pero señorita, no se desespere usted 1 giado con su blancura mate aquella frente

* de tanto I serena y despejada, y en sus pómulos 
I asomaba la sangre capilar, roja quizás, 

noche y \ ruborizándose al verse en tan envidiado

no

así. Se vá V. á poner fea 
lorar.

—Deshágala V. esta misma 
laga V. con los encajes una
¡Sobre que

mobiliaria, unas á manera de piedras de en cama!
jetos, algún baúl ó caja vieja europea molino, á las que dan inestimable valor, 
donde guardan las cosas propias: hé aquí De composición análoga á las de afilar cu- 
todo. Todo; no, el mueble más estimado, chillos, han de ir á buscarlas á unas islas
y sobre todo, mas indispensable para gen- proximas, arrancarlas de las canteras y 
tes que van en cueros y en una isla en trabajarlas en forma de rueda con un cri­
que por la. noche desciende bastante la ficio centra!, tomando quizá su valor, solo 
temperatura, es un hogar de piedra co- por el gean cúmulo de esfuerzos que es 
locado entre cada dos esterillas, y en el necesario hacer para adquirirlas. Una vez 
que se mantiene durante toda la noche en posesión de ellas, son sujetadas á la 
un brasero de cáscaras de coco. pared de Ila casa exteriormente, y de ese

familia puede envanecerse de 
transeúnte, al pasar frente á la 
sabrá que en aquella casa se 
tesoro. Verdaderamente, para

LÂ

papalina, puesto.
enferma Sus ojos tenían el indefinible color 

I de las lagunas, que copiando el azul del 
Eusebio Blasco. 1 cielo, mezclan á éste los verdosos reflejos

yo he de caer

VENGANZA
DEL MUERTO

, modo la
La ALIMENTACION. g

Como he dicho antes, la base de la vivienda 
alimentación la constituyen las plantas tu- p^ggg „„ 
berculosas, unas medio cultivadas, como gentes que ponen todo su lujo en 
el camote y el gabe, especie de patata I gj taparrabos, se explica que se juzguen 
dulce, y otras silvestres como el lack y I poderosos con la posesión de una rueda 
el zoo. Las cuecen en cazuelas de barro ^jg molino. A mas de un pueblo de Eu- 
colorado que ellos mismos fabrican y que 1 jg sucede algo análogo, y se dice, 
cubren con tapaderas de hojas de plátano, I embargo, muy civilizado, 
coco, etc. Beben casi exclusivamente agua 
de coco, asi que no les hace falta pozos,  
manantiales ni ríos, y si solo algunas char-

No puedo precisar su extension super-' 
ficial, aunque juzgo que no excede de 
cuatro ó cinco leguas cuadradas. Su po­
blación es bastante densa, á juzgar por 
la multitud de casitas sembradas por do 
quiera y la frecuencia con que se encuen­
tran pueblos y aldeas, de escaso vecin­
dario, es verdad, pero muy pintorescas 
y alegres.

El terreno es ligeramente accidentado 
por pequeñas eminencias que aumentan 
su belleza. Casi toda la superficie está 
cubierta de palmeras, cocoteros y otros 
árboles tropicales, que forman las más 
agradables perspectivas; en cambio, se ven 
muy pocos campos cultivados, general­
mente de pequeñas dimensiones y en de­
plorable abandono. Apenas se cultiva más
que la calabaza, el camote, el gabe y al-- 
gun otro tubérculo análogo, que consti­
tuyen la base de alimentación para estos 
habitantes.

Marqués del Duero, pocos dias despues 
de fondeado. S. M. Lira se habia puesto, 
sobre el traje nación - ya descrito, una 
levita de vestir, perc tan vieja y raída, 
que dudo yo pudiera figurar honrosa­
mente en un tinglado de las Atnéricas/ 
y, sin duda, de las Américas procedía, 
porque entendí habia sido regalo de un 
misionero yankée, Al augusto monarca 
que responde al eufónico nombré de Ja­
lamock, le hubiera tomado cualquiera de 
nosotros por un estanciero mejicano ó 
un mayoral de ingenio cubano, salvo el 
pantalon, de que no se veia rastro al­
guno, sin duda por no privarnos la con- 
templacion de los intrincados dibujos que 
adornaban sus piernas. Toda la coquete­
ría europea de S. M., se redujo á cu­
brir el cuerpo con una chaquetilla de 
dril y con un sombrero de fieltro blanco 
la cabeza, por la que no vi asomar flo- 
ron a guno como símbolo de la males- 
tad regia. '

? novedad de la fiesta, quien dió 
realce á la solemnidad, fué S. A. R. el 
príncipe Jalamock; qué se presentó junto 

arrogante y placentero, 
4 la europea. iPero que traje! Pantalon á media pierna, 

chaleco y levita de dril á cuadros blan.

Una de 
dos hemos

Los CAMINOS.
las grandes sorpresas que to- 
sufrido, es el estado de los

ROPA BLANCA Y ROPA SUCIAcas para el agua de cocinar.
Usan poco pescado, sin duda por no

tomarse el trabajo de cojerlo, y en cuanto I (todo LAVADO EN CASA)
á la carne, no me parece que la estiman .. ' ir < •.. । uen mucho.’ pu« á çesar de tener gal!!- «No se apure V. señonta: los hom.
ñas y cerdos, las pritneras andan por los ] _Los hombres serán como quieran,
bosques en estado casi salvaje, y los se- . deíado la duda
gundos, aunque muy cuidados y bien ali- , ’ . ,guuuua, 4 » „en el corazón para mientras yo viva...
mentados de cocos, los venden por lo ge- | -v u Tr ctucuuauva uv j r to —Ya sabc V. que yo soy su confi­
nerai á los extranjeros. , amío-a madrp dpqnup»?

Estas condiciones nos proporcionan re- ’ años de servir en ik casa 
ot T i uc ircinta unos U“ servir cu id udbd«,»«cursos que no esperábamos. Los habitan- «Traiaa V el canasto 

tes nos traen á bordo de los barcos nue- —J raiga y . el canasto.teb uub Ud.u —Aquí está; pero ¡no llore V., seno-vos. Deseados v mariscos, gallinas, cerdos, ’ s *, , ,
vus, ^jcsvauu J oe rita Aquí está el cuaderno y la pluma,alffunas verduras y frutas, y nosotros, es-1 
algunas vtA / ; 1 „ j? Lo — Infame! ¡A una mujer que le que-oecialmente los oficiales de Marina, ma- | , • “uccmiiu ría más que á su vida! Yo que he per-tamos en nuestros paseos alguna que otra I ñor él 
pieza de caza. I pares de enaguas."

El COMERCIO. I —Pensar que dejé por él un partido
Como aquí no se conoce la moneda I tan bueno... Mis padres se han muerto

¡feliz país! todas las transacciones se re-1 con el pesar dé no verme casada... y el 
ducen al mutuo, ó cambio de productos, miserable, viéndome sola, enamorada de

caminos. No puede V. darse una idea del 
esmero con que ,están hechos y cuidados. 
Puede asegurarse que todo grupo de po­
blación y toda casa aislada, tiene exce­
lente comunicación con el resto de la 
isla, por medio de buenos caminos, tra­
zados con alguna inexperiencia respecto 
á la línea, pero con gran conocimiento 
de la rasante. Abiertos á través de los 
bosques, siguen generalmente direcciones 
muy tortuosas, pero salván con regular 
acierto las accidencias por medio de ter­
raplenes, muros de contención y puentes 
de mampostería ó de madera, en perfecto 
estado de conservación. No son muy an­
chos, pues apenas miden como máximo 
tres metros, habiendo muchos que no 
pasarán de la mitad; pero en cambio se 
encuentran todos empedrados con cantos 
rodados que hacen un firme permanente. 
Más que caminos, parecen paseos cubier­
tos por la frondosidad de una vegetación 
exuberante, hallándose de cuando en cuan­
do, á ambos lados, cobertizos y bancos 
cómodos para reposar de las fatigas del 
viaje. ,

Es un encanto continuo andar por

ílé biblioteca la OCEANIA ESPADOLA.

cha que fuese la repugnancia de los testigos en 
admitir los hechos que se veian precisados á 
confirmar, y el juez que seguía con evidente 
satisfacción la trasmitacion de la causa, pudo 
complacerse en probar su imparcialidad mostrán­
dose por demás severo en las preguntas que 
dirigió á los amigos de la victima.

—Sentado que el suceso ha ocurido así,— 
dijo el juez limpiando sus gafas,—es de mi deber, 
caballero, arrestaros como acusado de la muerte 
de ese hombre. Milord parece estar enojado, y 
yo lo siento mucho; pero esto no puede modi­
ficar en nada la resolución que he tenido que 
tomar.

—Es muy justo,—contestó el acusado.
—Pero ¿dejareis libre al caballero Ferroll bajo 

fianza?—preguntó lord Ewyas.
—Hay alguno aquí,—preguntó el juez—que 

quiera responder por el acusado? Debo advertir 
que la garantía ha de estar en relación con la 
gravedad del delito.

y®’ yol’^contestaron en coro los caba­
lleros.

—Vuestros amigos ricos son numerosos, caba­
llero, dijo el juez;—pero la fianza que debe de­
positarse en caso de muerte, aún tratándose 
de un pobre diablo, no es una bagatela que 
esté al alcance de todo el mundo, y no me^es 
posible fijarla en menos de cinco mil libras ester­
linas por vuestra cuenta y dos mil quinientas 
por cada uno de los caballeros que os sirvan 
de fiadores.

Todos los amigos del acusado se adelantaron 
por un movimiento espontáneo; pero cedieron 
el paso á lord Ewyas y á sir Rufford, los dos 
hombres mas ricos de su partido, que ansiaban 
probar al acusado su afecto y amistad.

fCuenio lüguóre.J
Cuando el muñeco rubio y colorodote, 

que mecía sobre sus fornidos muslos.

de las algas del fondo y los arbustos de 
la frondosa orilla: eran unos ojos de ondina.

Belleza agreste y campesina, sin ador­
nos ni atavíos que tratáran de realzar lo 
que por si era hermoso, sus encantos 
eran como los de las flores del monte 
que por haber crecido sin invernaderos 
ni estufas, parecen mejor matizadas y 
más embriagador su perfume.

Cantaba y reía constantemente, como
empezaba á hacer pucheros y á llorar I g¡ ¡^g penas nunca hubieran enturbiado 
con voz^ chillona y desagradable; cuando I ¡^ pura trasparencia de su alma infantil, 
eran inútiles para conseguir que se dur- y ‘ ' • - • • •
miera ó que callase la monótona can- I rilla, mezclando en sus inflexiones de voz 
cien y el suave vaivén de esa amorosa I q¡ gutural sollozo y el grito penetrante 
é incomparable cuna que forma el regazo I ¿g alegría, que en confusa y rara sensación 
de la mujer, y cuando su manita regor-1 infundían en el pecho al par una vaga 
deta rechaziba ya iracunda el sonrosado I tristeza y un placer indeciso.
pezón que antes chupára con delicia, en I Amaba: y aquel amor, vehemente como 
tan apurado trance y en colmo del abur- I ¡^g bruscas manifestaciones de la natura-

bailaba y triscaba al son de la guitar-

rimiento, la afligida madre apelaba á un ¡gza en que había nacido y en la que
recurso heroico: gg habia criado, no conocía obstáculo al-

—¡Qué viene el iio Funerario\^2-x.- guno insuperable ni tuvo pensamiento que
clamaba con voz entre enfática y me- consagrar al porvenir y á su fantasma

su efecto amenazador: la miseria.drosa, y aquel conjuro hacíi 
hasta en el inocente niño, 
comprender el significado de 
bras: un temblor convulsivo 
todo su cuerpo y escondía la 
los pliegues del manto, para

incapáz de —Le quiero—decía—y le querré, aún 
tales pala- hasta despues de muerto.
corría por ‘ '
cara entre 
ahogar sus

sollozos contra el abultado seno de la 
que le dió el sér, presa de un pavor in­
decible.

Los demás pequeñuelos, aun los ma- 
yorcitos, suspendían la algazára de sus 
juegos instantáneamente y con gran susto 
corrían á refugiarse en las faldas de su 
madre, como si por instinto comprendie- 
ran que aquel era seguro asilo; y por 
largo rato, quedaba la habitación tan en 
silencio, que solo se oía en ella el chis­
porrotear de la leña resinosa y de la seca 
retama que ardían en combustion alegre 
y fantástica bajo la anchurosa campana 
del hogar campesino.

Y él, apuesto y valiente muchacho, 
también sentía por ella lo que nunca 
acertó á esplicarse:

—Cuando la veo—decía-estoy alegre, 
respiro mas á gusto, y cuando canta, sien­
to como si una campanita me tocára á 
gloria dentro del pecho.

Y eran felices á su modo en medio 
e la pobreza que les agobiaba, pero su 
deha había de acabar muy pronto.

Una tarde, cuando rendida del baile 
se retiraba María á descansar, oyó á su 
lado la risita lúgubre y asmática del 
Funerario.

—¡Oye muchacha; oye, María: tenemos 
que hablar los dos muy bajito y de co­
sas muy buenas.

Y acercó luego sus lábios babosos á
Hé aquí algunos datos para apreciar el él, abusando de mi soledad... Las lágri- 
valor de las cosas más necesarias á la I mas que yo he vertido por su culpa lie- 
vida: Una ó dos libras de pescado y can- I narían...
tidades análogas de otros comestibles, —"Docena y media de pañuelos."
cuestan cuatro ó seis cigarrillos de papel 1 —¡Qué horas hemos pasado aquí, Pepa!
ó un par de cigarros puros. Para dar un —Ya, ya lo sé, señorita.
cerdo de seis ó siete arrobas de peso, un —¡Sentados en aquel sofa, á la caída
carolino se considera bien indemnizado de la tarde, he consumido yo con el 
con una prenda de vestir vieja, una ca- 1 tanto idealismo! He consumido mi sensi- 
miseta, un par de calzoncillos ó un pan- bilidad, mi ternura, mi corazón y...
talon blanco de dril. -—"Seis pares de medias."

La marina CAROLINA. -|Ay. Papa! Yo me quisiera morir;
No conocen estos isleños otro medio 7«. ‘«“go sosiego, no puedo vivir asi;

de locomoción marítima, que onas canoa. 11»«'“» aborrecerle y no puedo, no pue- 
hechas de un solo tronco de árbol, ele­
gantemente trabajado, largo y estrecho, 
con una plataforma de caña en la popa, 
para colocarse la gente, y un balancín á 
proa para guardar el equilibrio. Las velas 
s^on de estera hecha con la fibra del coco.
y con estos frágiles atavíos hacen trave­
sías de muchas leguas entre las islas del 
archipiélago. Usan también cuerdas muy 
bien trabajadas y de varios gruesos, con 

socorrida fibra del coco.la
La vida social.

Entregado el carolino á la más dulce 
y embriagadora holganza, pasa el dia y 
parte de la noche tendido en la mayor 
indolencia, y acariciando sin cesar el

do; temo encontrarme con él en cual­
quier parte; cuando pienso en eso y no 
me llega la camisa al cuerpo...

—"Siete camisas."
—Es cosa probada que cuanto se hace 

por ellos es perdido, completamente per­
dido; no valen lo que se pasa por ellos; 
yo he hecho por ese bribón sacrificios 
inmensos de todos géneros. ¿Qué me 
queda á mí? ¿Qué me queda?

—•"Un polisson encarnado."
—Ahora volveré á trabajar como an­

tes de que á papá le colocaran. ¡Qué 
lástima de dinero que trajo papá de la 
Habana, para que se lo gastara ese pi­
llo! ¡Y yo dándole á guardar mis ahor­
ros, lo que pudiera ser mi dote si yo

Era de poca estatura, muy obeso, 
pictórico y cargado de espaldas: una es­
pecie de galápago que, en violento equi­
librio, se mantenía sobre las patas trase­
ras, y su andar torpe y calmoso, con un 
balanceo especial de cuerpo, hacía tener 
por cosa fácil que al menor tropezón ca­
yera para adelante, panza en tierra, vol­
viendo el reptil á su natural y lógica 
postura.

Sus ojillos grises, hundidos entre tu­
pidas cejas y brillantes á través de la 
crespa barba que casi le cubría el rostro, 
estaban surcados por hilitos de sangre 
azul y roja que les daban un mirar té­
trico y húmedo; sobre su estrecha frente

la oreja encendida de la moza. El grajo 
quiso trinar como el ruiseñor, el
pretendió modular arrullos como 
tola: el iío Funerario-hd^bló de 
María.

Esta se detuvo sobresaltada.

cuervo 
la tór- 
amor«á

retrocó­
dió con instintivo horror, sentía correr 
por todos sus nervios un estremecimiento 
de invencible antipatía, creyó haber puesto 
el pié sobre un lagarto viscoso.

Y aquella noche, escondiendo la ca­
beza entre las sábanas, lloró lágrimas de 
repugnancia, de asco.

Una y otra vez la repetían lo mismo:
la tácita conjuración habia de acabar

^aSlo perroll

Entonces fué cuando Ferroll, en el momen­
to en que la atención del auditorio se hallaba 
concentrada en las ofertas que acaban de ha­
cerse, tomó la palabra con aquella entonación 
particular que cautivaba en seguida á los oyentes.

Os agradezco mucho,—idijo,—-las muestras 
de aprobación que dais respecto á mi conduc­
ta, y vuestro afan por que se me deje en li- 
bertad; pero á esto solo debe limitarse mi agra­
decimiento; los tribunales se han abierto, y 
como la vista de mi causa puede tener lugar 
mañana mismo, ó poco despues, no vale la pena 
evitar tan corta detención, toda vez que yo no 
temo la cárcel. Os doy gracias, pues, caballe- 
ros, por lo que habéis hecho por mí; mas no 
puedo aceptar vuestras generosas ofertas.

Todos insistieron en hacerle cambiar de re­
solución, pero Ferroll estaba resuelto á persistir 
en su negativa, pareciendo importarle poco la 
opinion que se formase de su inflexibílidad.

Habiéndose decretado en consecuencia su 
arresto, Ferroll fué entregado en manos de los 
condestables que le hicieron subir al coche en que 
fué conducido á Bewdy, llevándole en seguida á 
la cárcel del condado. La mayor parte de sus 
amigos le escoltaron hasta la puerta de la cár­
cel y se oprimieron á su alrededor cuando bajó 
del coche para estrecharle la mano y ofrecerle 
de nuevo sus servicios. El populacho, que se 
había reunido igualmente á las puertas de la 
cárcel, se hallaba en segundo término, recha­
zado por la multitud de caballeros, y sus pala­
bras de ódio se perdieron en medio de las ex­
presiones afectuosas y protestas de amistad que 
le dirigían los miembros de la clase á que per­
tenecía.

Las puertas de la cárcel se abrieron para

caían desiguales mechones de 
cano que parecían afanarse 
sus narices de perro dogo 
como discreta cortina pronta 
y su boca grande y armada

pelo entre­
pot cubrir 
repulsivas, 
á correrse, 

de escasos
verdinegros dientes, tenia algo de nicho 
recubierto de musgo, dentro del cual se 
moviera una cosa amorotada, cadáver ó 
lengua.

Unía el tio Funerario á su oficio 
de enterrador el de userero, á xcual mas 
antipático: las malas cosechas, las se­
quías y los granizos eran decididos pro­
tectores de su profesión mas lucrativa.

¿io BÍBLÍOTÉCA DE LÁ OCEANIA ESPA^OLÀ.

—¡Vos aquí!—exclamó el recien venido sin 
tomar aliento.

—¡No es verdad que es ridículo!—contestó el 
prisionero sonriendo;—hubiera podido conservar 
mi libertad, pero para ello tenía que contraer 
obligaciones con dos amigos mios, y despues 
de haber pesado las ventajas y los inconvenien­
tes, me he decidido por la prisión.

—¿Y qué ventajas obtenéis con esto, sinó 
es el hacer creer á todo el mundo que nadie 
ha querido serviros de fiador?

—¿Y qué me importa á raí la opinion de 
todo el mundo?

—Pero á mí me parece que esto no es una 
cosa indiferente, tratándose de ser absuelto ó 
condenado á muerte.

—Eso me es á mí perfectamente iguaj.
—Veo que sois el más testarudo de los hom­

bres; cuando se os mete en la cabeza una 
idea.

—Es posible; pero al veros aquí ¿deberé su­
poner que venís en son de guerra contra mí, 
Harrowby?

—Precisamente: me han venido á ver anoche 
varios amigos y he aceptado su causa.

—Lo comprendo.
—Sin esto no hubiera podido veros.
—Es cierto; pero ¿quién será mi defensor?
—Venia justamente á hablaros de ello; han 

comprometido á Will y Bedford.
—Por Júpiter, que la elección ha sido buena.
—Pero vuestra causa es infinitamente mejor 

que la otra, y B..... sacará de ella mucho par­
tido. Ya la he dicho que vos le elegiríais pro­
bablemente á él, y como es jóven, desea mane­
jar el asunto sin ocuparse de lo que hagan por 
otro lado. ¿Qué abogado tomareis?

con sus propósitos, por muy hondas raí­
ces que tuvieran.

.Sus amigas, hablando el lenguage de 
la conveniencia, la dijeron:—A mi la ver­
dad, me dá grima solo el verle, pero hay 
que reconocer una cosa: es la mejor pro­
porción que pudiera ofrecérsenos.

Sus amigos, no necesitaban de la ame­
naza del usurero para saber que, caso de 
contrariarle, se verían acosados por él y 
bien pronto sumidos en la miseria, y por 
esto la repetían:—Hija, creónos; es muy 
feo, pero acabarás por acostumbrarte á 
su tipo y llegará, sin duda, á parecerte 
hermoso.

PABLÓ FERROLL üá

Terminado el informe del juez, el tribunal com­
puesto de individuos pertenecientes á la ciudad 
que estaban furiosos por la muerte de un con­
ciudadano, declaró á Pablo Ferroll culpable de 
asesinato voluntario; lo cual obligaba al magis­
trado á proceder á su inmediato arresto.

■—Ya me lo temía yo,—dijo Ferroll á Elinor 
enseñándola el papel que acababa de recibir, 
en tanto que esto decía, se dibujaba en sus 
lábios una sonrisa.

Pero Elinor no pudo contestar á aquella son­
risa; estaba helada de terror, y Juana, que ha­
bía corrido á buscar á su madre, tenia cogida 
una de sus manos, mientras que, temblorosa y 
con los ojos llenos de lágrimas, miraba fijamente 
á su padre.

—Falta muy poco á la escena para que sea 
heróico-trágica,—dijo Ferroll sonriendo;—los perió­
dicos encontrarán asunto para escribir un pár­
rafo patético, y se expresarán en estos ó se- 

"el miserable cuyas manos 
teñidas de sangre..."

—¡Cállate, Pablo, cállate!—exclamó Elinor 
cubriéndose los ojos y ocultando el semblante 
en el pecho de su esposo.—¿Por qué jugar con 
esas horribles palabras? Son demasiado espan­
tosas para que puedan servir de broma.

—Si me aplicasen sin embargo esas palabras...
—Nadie podrá hacerlo.
—Es preciso esperarlo así, á pesar de todo, 

querida Elinor.
—¿Y qué me importa á mí lo que díga el 

populacho? Yo no escucharé sus injurias, pues 
él, es el único que podrá acusaros, empleando 
tan espantosas palabras.

—¿Quién sabe?—dijo Ferroll.—Adios, ángel 
mió; bien pronto recibirás noticias mias. Ven,
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Hasta el cura párroco, su confesor, la 
quiso convenced evocando los caritativos 
sentimientos de María:—Ya ves; tu quizás 
consigas amansar á esa fiera y logres con 
ello el bienestar y la calma de todos los que 
te rodean: una sonrisa tuya, secará mu­
chas lágrimas de pobres.

María oía sin escuchar aquella cons­
tante lluvia de consejos, y el sordo ru­
mor de las conversaciones que á su lado 
sostenían acerca de esto, se le antojaba 
el triste quejido del viento otonal que de 
la sierra venía, azotando los cristales con 
menudas gotas de nieve deshecha y de
granizo.

—¡Una semana de plazo!—había dicho 
su horrible pretendiente. Y la semana estaba 
próxima á espirar; al dia siguiente, á la 
salida de niisa, el tio Funerario se acer­
caría á recojer su respuesta, y al pensar 
en aquel semblante repulsivo, en aquella 
risa histérica, se estremecía de asco.

—¡¡No!!—ssclamaba llorando á lágrima 
viva y temblorosa de miedo. Pero á aque­
lla vehemente negación ,respondían los 
sollozos de su anciana madre y el triste 
movimiento de cabeza de su padre.

La casa que habitaban, era del iio Fu-> 
nerario’, suyos también los muebles y el 
escaso grano que en el desvan tenían: todo 
era de aquel ave de rapiña: volverle la 
espalda, era presentar el rostro á la mi­
seria.

El llanto de su madre venció, y al día 
siguiente, cuando las mozas se ataviaban 
con sus vistosos trajes de fiesta para ir 
á misa y luego bailar alegres en la plaza 
con sus novios; cuando la vocecita chillona 
de la campana, llamándoles con cariño, 
les hacía olvidar las rudas tareas de la se­
mana, por el descanso del domingo; solo 
María salió de su casa triste y medita­
bunda, acompañada de sus padres y de 
su futuro, que llevaba impresa en el sem­
blante la satisfacción própia del sepultu- 
rero en dia de mucho trabajo y mucha 
ganancia.

¡Buen cuerpo había caído para en­
terrar!

El infeliz novio de María, tan pobre ó 
más pobre que ella, se había mesado 
los cabellos con desesperación, se había 
mordido los puños con ira y en un ar­
rebato, violáceo el color de su pómulos 
é hinchadas las venas de su robusto 
cuello, profirió una blasfemia espantosa.

—¡Dios lo hará, porque tengo razon! 
¡Hoy ó mañana, de un modo ó de otro, 
yo he de matar á ese hombre!

Los que le escucharon decir tal cosa, 
enmudecieron y dejaron de prodigarle 
reflexiones sesudas y amistosos consuelos: 
les daba miedo solo el pensar en aquel 
crimen, y con este miedo se confundía 
el placer de su posibilidad de realizarse.

Cualquiera de ellos, el más honrado 
y menos atrevido, le hubiera asestado 
una puñalada con gusto, pero tódos le 
temían, todos sé habían acostumbrado á 
temblar como niños ó como imbéciles 
ante su presencia.

Poco despues salía de la iglesia el 
cortejo: los novios, los padrinos y los 
convidados, todos iban tristes, y más pa- 
,recia aquello un entierro que una boda.

María lloraba, pero su marido sonreía; 
y este contraste duró toda la mañana, 
aún en la comida espléndida con que el 
desposado festejaba-sus bodas: el vino en 
vez de emborrachar, entristecía, y los 
manjares suculentos parecían terroso y 
áspero bocado que se resistiera á pasar 
por la garganta.

El festín fué corto; los convidados ss 
despidieron y María pronunció un adios 
cavernoso y amargo al recibir el beso 
de despedida de su madre, entre sollozos 
y quejidos.

Un amigóte del novio, el último que 
se despidió, llamóle aparte y le dijo con 
solicitud y misterio.

—Mira; ten mucho cuidado y ándate 
con remuchísimo ojo; Gabriel ha jurado 
ésta mañana que te mataria y viene di- 
ciéndolo desde que supo que te casa­
bas... Conque, ojo.

—Pierde cuidado... y gracias—contestó

zára á acusar al tio Eunerario, porque, guna, entre juramento, quejido y ame- viento suave cardaba en madejas ténues,
además de faltar las pruebas que le con- naza, palabras que parecen dormir en la que después eran hilos, y á poco se
denáran, era muy de temer la venganza garganta, y salen echadas fuera por pa- embebían en el color del cielo.
de aquel hombre implacable. siones formidables... Ya no tenia el cabo En el glacis se formó el cuadro, se

Y el cadáver ensangrentado que se 1 Brenes quien le disputase la rubia. 1 colocó el cabo Brenes en el centro, y
había descubierto aquella madrugada junto 1 Se quedo contémplando al sargento delante de él los seis fusileros, con el te- 
á la casa del mismo matador, ya estaba Renedo, que cayó de espaldas y tenia niente Respaldiza que los mandaba. Bre- 
de cuerpo presente en la iglesia, ya era los ojos abiertos con el espanto de la nes díó las postreras chupadas al puro, 
conducido^ al cementerio a hombros d^e ! ultima mirada, hasta que sintió que al- 1 dejó el ros sobre una piedra que 
cuatro amigos de! muerto, ya,se disponía guíen le cogía por detrás. El centinela cerca, el cigarro sobre el hule, sostenido I 
el párroco á cantarle el ultimo responso... I del reducto avanzado había visto aquella 1 en la bombilla del ros, y se dejó ven- 
y nada, el castigo no caería sobre el escena final del drama, y se fué corrien- dar. Como manda la Ordenanza, miró el 
delincuente: la justicia humana se dete- do sobre el matador llamando á la guar- teniente Respaldiza á los cuatro vientos 
nia vacilante y temblorosa ante el rico dia, que adelantaba á cincuenta pasos por si se veía señal de que llegaba el 
usurero. con los fusiles en la mano derecha, sal- indulto, mientras los fusileros, inmóviles.

Este reia como siempre, mejor dicho, tando los soldados por las desigualdades apuntaban al cabo, cruzado de brazos.
mas que nunca, y su actividad era por- 1 del terreno. j Por cima de la muchedumbre, en un
tentosa; trabajó á conciencia, cavando Brenes se dejó coger sin resistencia, recodo de la fortaleza, vió Respaldiza venir
una hoya muy profunda y disponiendo 1 mirando tranquilamente á los soldados un oficial á caballo, con el sable desen­
grandes montones de tierra en sus bor- ¿e su compañía, que le ataban las manos vainado en alto y un pañuelo blanco en 
des: asi el muerto no volvería á levantarse, con cierta prisa temblona. Cuando acaba- la punta; el oficial llegó, detuvo en seco

Su amigo, el buen consejero, estaba á ron se volvió á mirar el cadáver, que el caballo, que resbaló de manos, abrien- 
su lado, ayudándole en la faená. seguía en tierra, y murmuró; do dos surcos paralelos en la tierra pc-

—Creo que ahora ya no te matará— —Andando... Ya se lo que es esto, gadiza, y desmontó jadeante; el caballo,
esclamó lanzando al cadáver una mirada y echó por la vereda hácia el fuerte cubierto de sudor por la violencia déla
irónica. gjjj vacilar en el paso ni cambiar un punto carrera, temblaba en un estremecimiento

Me parece... ¡je... je... je!—silbaba gj corte cejijunto del rostro. Ya había 1 nervioso.
el enterrador alegre. ¿¡cho que sabía lo que era aquello que Era el perdón, que llegaba al fin: la

Llegó, en esto, el instante de llevar había sucedido en el glacis: un consajo noticia voló de corazón en corazón con 
el cuerpo á la fosa, y se prepararon tres ¿g guerra que haría con unas firmas lo la rapidéz de la palabra hecha fluido y 
robustos mozos para ayudar eí tío Fuñe- él había hecho con una bayoneta. corriendo por el alambre... Se acudió al 
rano á bajar el ataúd. . reo, y se le quitó la venda: el cabo Bre-

—-Dejadme sólo, dejadme—gritó este H nes miró la luz del sol, que caía del
forcejeando—que bien fuerte soy para Era hombre duro el cabo Brenes: en 1^ cielo en deslumbrantes haces, sonrió un 
cargar con el muerto.

Y sacando fuerzas de flaqueza, como 
sí en aquel duro trabajo se gozára, echó- 
se á cuestas la caja y se dirigió con 
torpe y tembloroso paso á la hoya.

Había nevado y dura capa de hielo
se estendía sobre el piso: antes de He- I quisiese hacerse lu gar en la memo- \ ^os ó tres veces, se cubrió
gar, paso el Puiuraru por encima olvidado. Es una cosa y volviéndose á R-spaldiza,
de un montículo, formado por la fena imaginada por esc cruel instinto -Varaos, mi teniente...
recién movida de una sepultura, y en la tiene el corazón del hombre. FEDERICO
bajada se le escurrió un pie cayendo iri 1. u n j
para no levantarse mas con su carga. Cada vez que el fisca en ra a eva o 
de bruces junto á la fosa. por se levantaba el cabo Brenes

El ataúd que llevaba á cuestas se le Y saludaba militarmente, sin
vino hácia adelante al caer, dándole un temblase. Era el suyo un va or I
golpe mortal en el occipucio: el tio Fu- «lili absoluto desprecio • ® ® , I I _ , . . -

era cadáver V el fiscal mismo, combatiente hecho á Subía por la cuesta que forma
lances como aquel, se espantaba de la calle de Alcalá, en el espacio compren- 

, . serenidad del hombre que debía ver la dido entre la Puerta del mismo nombre
Muchos días despues, lo pobres cam- gj primer resplandor del sol, y la fuente de la Cibeles, un carro fú-

pesinos, aun impresionados supersUciosa- prendiendo hilos la luz nebre con dirección á la Necrópolis del
mente por, la espantosa escena de que soledades del cielo. Este.
fueron testigos, hacían de ella, al amor consejo de guerra había condenado He dicho carro y he dicho mal, por­
de la lumbre, funebre tema de conversa- muerte al cabo Brenes, porque estaba que aquello era una lujosa carroza de 
Clones y comentarios. en aauel punto terriblemente clara la or- esas destinadas al último viaje de los

La misnia fosa sirvió para el ase- pero la historia militar del cabo grandes de la tierra.
sino y la victima. / había obligado al consejo á solicitar in- Todos los atributos del dolor, estaban

•—Cumplió Gabriel su amenaza, y dividualmente el indulto. La disciplina mi- tallados con exquisito arte en la dicha mató, cuando ya todos creimos que cele- ' aiviauauucuv . r _ . j u . ..
braría tranquilo su victoria aquel malvado.

•—Y ¿la pobre viuda?... Dicen que vá 
todas las noches á arrodillarse y á rezar

tenía

nar coplas desde lo alto del pescante: ni 
como los lacayos, apagando los blandones 
y dejándolos en el carro al rededor del 
féretro, se dieron á sí mismos la voz de 
¡rompan filas! y encendieron cada uno su 
cigarro.

La caminata era larga, el polvo en que 
estaba envuelta la carretera muy denso y 
el sol caía á plomo sobre aquel campo 
agostado y amarillento...

La naturaleza es flaca. Cochero y la­
cayos sintieron los ardores de la sed, y 
prévia breve consulta, hicieron alto en un 
ventorro situado á orillas del camino.

¡La verdad es que el muerto no tenia 
prisa!

Aprovechando aquella parada triste y 
repugnante á la vez, entré yó también.

Necesitaba saber quien era el muerto.
Dejé que los sedientos aplacaran el 

apetito con buenos tragos de Valdepeñas 
y enseguida encarándome con el lacayo 
cuya fisonomía me pareció más comu­
nicativa, le dije:

de

—¿Cómo se llamaba el difunto?
—-D. Bartolomé.
—•¿Y de apellido?
—López.
Yo creí que iba á escuchar el nombre 
alguna persona conocida, pero aquel

ante la sepultura de su marido...
—Si... De su marido... y de su 

amante!

Madrid, Enero 86.
Rafael.

NUBECILLA DE HUMO

capilla, en ese horrible trámite que es momento...
cien veces peor que la muerte misma, no El puro seguía ardiendo sobre el hule 
cedió su valor de siempie. Al reo civil del ros,^ dejando salir un hilo de humo, 
se le lee una vez la sentencia que firma, flue subía recto en un trecho y ondulante 
si puede, y nada más; al reo militar se más arriba. El cabo Brenes se inclinó, 
le da lectura varias veces, como si la Or- | co^gio y se lo puso en la boca chupó 

con el ros.

El sargento Renedo, de la segunda 
compañía, y el cabo Brenes, de la cuarta, 
se encontraron al fin al dar vuelta á un 
recodo del glacis del castillo.

Tenían que encontrarse un dia ú otro 
en una hora negra que estaba en alguno 
de los dias del porvenir, y que había de 
llegar seguramente para los dos. El agui­
jón incomparable de los celos tiene en 
las naturalezas poco cultivadas un agu­
zamiento implacable y casi feroz. La des­
graciada que ambos querían para sí, no 
merecía que se encontrasen; pero el ex­
clusivismo rudo de los dos hombres no 
veía, no podia ver esto.

Los dos estaban curtidos en los cho­
ques tremendos de la guerra, y los dos 
se hubieran avergonzado de ceder. Re­
nedo puso una mano sobre el hombro de 
Brenes y le dijo muy despacio, como si 

otro no le entendiese bien

le dijo;

Urrecha.

POMPAS FUNEBRES
la

litar es una diosa que necesita sacrificios carroza que era de ébano, madera que 
de cuando en cuando, y los individuos del por su negro color se adapta muy bien 
consejo habían pedido aquel perdón con á todos los casos en que la ebanistería 

tiene que mostrar dolor. En el centro de 
Pero el indulto pedido no llegó y si la carroza descansaba un féretro riquísimo 

el amanecer de aquel tremendo dia. En sobre cuyo fondo oscuro se destacaban 
1.a puerta del cuartel de infantería estaba llorando á lágrima viva y vestidos de 
formado el batallón que había tenido entre oro de la cabeza á los piés, buen número 
sus individuos al cabo Brenes con las [ de afligidos angelitos, 
culatas de los fusiles en el suelo, las filas Montado en

el reptil silbando su risita de costumbre.
Le despidieron con. un apretón de 

manos y algunas frases ininteligibles para 
quien no conociera su jerga especia!, y 
luego corrió el novio en busca de María...

—¿Por qué has apagado la luz, mujer?
—Para no verte...* Pronto... Ven.,.
Y se abrazó á él delirante, como con­

fiando en que el veneno que bebiera en 
los lábios del reptil acabaría pronto con 
gU vida y con su desgracia.

temiese que el 
y de una vez:

—La rubia 
—¿Por qué, 
—No basta;

es mia, cabo Brenes. 
sargento Renedo?
es preciso que yo la quiera

La mano que había cometido el crimen 
era fácil de adivinar, pero n-adie se atrevió 
á decirlo en voz alta y todos se asustaban 
de su própio pensamiento.

El asesinato quedaba impune: Dios 
solo podía castigar al asesino.

No era posible que ninguno se lan.

dar, y no la doy como no sea muerta.
No se dijeron más ni era necesario: 

fué lo que sucedió como un relámpago 
que estallaba en una bofetada y se ilu­
minaba en sangre. El sargento Renedo 
puso la diestra mano sobre los lábios 
gruesos del cabo, y sonó el choque de 
carne con carne en el silencio del glacis 
como un crugido.

El cabo Brenes se echó atrás dos pa­
sos, le tembló el bigote, tiró de la ba­
yoneta con ira tremenda y se fué sobre 
Renedo.'.. Entró el arma, que Brenes em­
pujó con ambas manos, como si temiese 
que á una sola le faltase fuerza ó va­
lor, con saña montaraz, Renedo dijo algo 
que no tiene explicación en lengua al­

de hombres correctamente alineadas, los 
rostros de aquellos entre curiosos y serios, 
los oficiales con los sables bajo el brazo 
izquierdo, el coronel tieso sobre el caballo, 
un poco inclinado sobre la perilla de la 
montura, la mano izquierda en las riendas 
y la derecha sosteniendo el sable que 
caía recto al lado. Detrás del batallón, á 
cien pasos de la puerta del-cuartel, la 
muchedumbre, formando una masa oscura 
sobre las puntas de los pies todos, mirando 
por entre los espacios diagonales que for­
maban los rosea y las cabezas de los sol­
dados, sosteniendo las mujeres en alto los 
chiquillos y sosteniéndose ellas en las es­
paldas de los que estaban delante. Todo 
esto bañado por el primer rayo de un 
sol triste y envuelto en el rum rum 
levísimife que ’salía de toda aquella gente 
como una niebla de rumores que flotaba 
sobre todas las cabezas.

El cabo Brenes silió al portalón del 
cuartel y vió en el marco de la ancha 
puerta, los soldados primero y la gente 
después. El cabo furriel de la segunda le 
alargó un cigarro puro y un soldado ofi­
cioso encendió un fósforo, que chasqueó 
en el silencio del portalón. El cabo Brenes 
se detuvo un momento, mordió la punta 
del puro, la escupió, tomó el fósforo, y

I encendió con una calma inconcebible, 
dando al aire las nubes azuladas, que el 
aire llevó hácia la calle, como indicando 
á aquel valiente su camino; se volvio al 
cabo y al soldado, dijo gracias, y siguió 
andando.

Cuando el batallón empezó á marchar, 
llevando en el centro al cabo Brenes y 
los seis fusileros, lo hizo con cierta viveza 
como con deseos de acabar pronto aquella 
tragedia. Y Brenes fumaba el puro que 
le había dado el furriel, escuchando con 
atención cosas muy hermosas que el ca­
pellán iba diciéndole, y echando, cuando 
no escuchaba, nubecillas de humo que el 
sol iluminaba un momento y luego el

un alto pescante, un
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Juanita, á darme un abrazo; mira ese coche que 
está á ía puerta y que va á arrancar á un des­
graciado de su feliz morada, para encerrarle 
entre las sombrías paredes de una prisión. Des- 
pues de todo, Juana, es... una... Hasta la vista, 
hija mia. Adios, ángel mió, adiós amada Elinor.

Ferroll subió al coche que hqbia mostrado á 
Juana, afectando en presencia de su esposa y 
de su hija la fria gravedad que convenia á su 
situación; pero cuando las ruedas crujieron rui­
dosamente sobre los guijarros del camino^ re­
cientemente empedrado, murmuro las ultimas 
frases de un pasaje del Don Juan que le vino 
á la memoria.

"Ahora estamos aqui, algún dia nos halla­
remos en otra parte; pero ¿á dónde vamos? Una 
bala, un grano de plomo, envían muy lejos al 
que hieren. ¿Se habrá formado la sangre para 
verterla? ¿Podrá destruirnos cada elemento? El, 
agu.a, la tierra, el fuego y el aire, ¿existirán 
siempre, muriendo nosotros, que comprendemos 
todas las cosas? , o n a- -i

Los compañeros de Ferroll no podían oírle, 
V su exaltación ' cesó al apagarse el rumor de 
las ruedas. Al acercarse á Bewdy, un criado á 
caballo detuvo el coche y entregó á Ferroll una 
carta de parte de lord Ewyas. Estaba concebida 
en estos términos;

"Mi querido Ferroll; espero hallarme en casa 
del juez al mismo tiempo que vos. La escena 
de ayer era superior á mis fuerzas y me a 
trastornado completamente; aunque^ estoy seguro 
que vos la habríais olvidado ya, sin ese informe 
dicU4o por Ia venganza. Utilizadme, yo os lo

El gobernador inscribió en el libro de crí­
menes el nombre de su prisionero, así como 
también los cargos que pesaban contra él, y le 
hizo conducir despues á la mejor habitación que 
pudo - darle, que era no obstante una pobre cel­
da de paredes desnudas, sin más muebles que 
una cama y dos sillas, fuertes barrotes en las 
ventanas y una puerta maciza que el carcelero 
cerró con estrépito, llegando á oidos de Ferroll 
el rechinar de los cerrojos y las llaves.

—Es desagradable,—murmuró, despues de pa­
searse algunos momentos en silencio;—prisión, 
condena.... ¡palabras detestables!

Y repitiendo las mismas frases sin encontrar 
otras mejores, continuó paseando por la celda en 
donde acababan de encerrarle.

—Es preciso que ella vea esta prisión,—*dijo 
despues de una pausa.

Y volviéndose maquinalmente para tomar una 
pluma, dió una patada con impaciencia al ver 
que allí no había lo que deseaba. ¡Cuán triste 
es esperar á que venga una persona y que 
cuando esta llega tenga que saber que es es­
perada y que se la necesita para obtener una 
de las cosas más comunes en la vida!

El alma de Ferroll se revolvió de nuevo; 
pero su impaciencia no fué de larga duración: 
al cabo de algunos instantes, oyéronse pasos, 
abrióse la puerta, y al reconocer á la persona 
que entraba en la celda, el caballero manifestó 
más alegría que la que mostraba de ordinario 
al ver á uno de sus conocidos. Los dos amigos 
se adelantaron rápidamente el uno hácia el otro 
estrechándose las roanos con efujívn.

al príncipe, se la otorga. ]
Entonces, el príncipe Zabouroff invita i 

á la sociedad de Niza á esta boda á la I 
¿urca, según su frase; boda que se celebra | 
en un castillo que acaba de comprar el 1 
príncipe.

Para tomar posesión de su futura, Za- 
bouroff le dá un beso en la mano, y como 
Nadine tiene los brazos desnudos, sigue 
besándola, hasta llegar al nacimiento de 
la espalda.

Esta demostración irrespetuosa, aunque 
agradable, contraría fuertemente al amante 
de Nadine, Paul Devereux, quien dá á Za­
bouroff un puñetazo en el pecho, derri- 
bando al ptíncipe al suelo. I

Cae el telón. 1

nombre no me sonaba al oido.
—¿Erp. rico?—volví á preguntar.
—Ya lo creo.
—¿Y no tenia familia?
—Ni siquiera gatos.
—¿Ni amigos?
—Amigos, muchos. Ya lo creo, ¡cómo 

que más de un ministro le saludaba en 
la calle!,.. Pues ¿y en el café? Lo mis­
mo era entrar él, que decirle adios des­
de todas las mesas. En su barrio, no hay 
que decir que le conocía todo el mundo... 
Y en los otros barrios también, porque 
ya ve usted ¿á quien no se le ha muerto 
alguno de la familia?

—Y ‘qué?—pregunté al lacayo—cuyo 
razonamiento incoherente me había de­
jado suspenso.

—Que todos los muertos pasaban por 
su casa. No se le habrán escapado en 
todo esta año una docena de cadáveres. 
¡Lástima que ahora tengamos que cerrar 
el establecimiento!

—¿Qué establecimiento—pregunté, no 
ya confundido, sino todo asustado.

pe

Segundo acto.
Paul Devereux se bate con el prínci.
Zabouroff, y recibe una bala en el

pecho.
Nadine es la enfermera de su amante.
Descúbrese que el príncipe Zabouroff, 

además de haber deshonrado á Nadjczda, 
deshonró también á Mme. Khorvitch, sien- 
do Paul Devereux hijo de esta última y 
del príncipe.

Como toda historia rusa, tiene este 
drama algo de nihilismo.

Paul Devereux y Khorvitch son nihi.
listas, y el último manifiesta 
que él es el designado para 
príncipe Zabouroff.

Paul vacila al encargársele 
sion, pero la acepta al fin.

al primero
asesinar al

de esta mi­

Tomará el camino de hierro, á las ] 
nueve, y entre dos estaciones, matará á J 
Zabouroff en el departamento reservado\^ 
en que entrarán. S

Nadine, acostada en un sofá, escucha 1 
la conversación en que Khorvitch y Paul 
Devereux conciertan el asesinato del prín- 1 
cipe Zabouroff, y cuando éste llega, sin 
saber por qué ni como, empieza á bailar 
alrededor del viejo, y lo detiene, hacién­
dole olvidar la hora del tren.

Devereux no asesinará al príncipe, 
que duerme en el salon del baron de 
Brsh.

—Toma—dijo el lacayo—la primera dre, se sacrificará.

Tercer acto.
El final de este drama sucede en el 

castillo del príncipe Zabouroff.
Nadine no quiere que su amante Pau- 

Devereux sea un asesino; y, como su mal

agencia funeraria de Madrid. Vá, pues, al castillo, en busca del 
príncipe.

Los lacayos se hartaron de beber; montó En el castillo la mesa está puesta,
el cochero en el pescante; el carro rea- Para destapar una botella de cham-
nudó la triste caminata y yo volví á Ma- pagne, Zabouroff toma un puñal que lleva 
drid pensando en que estaba muy puesto las armas de los Larinski.
en razon el rencor de los vivos al pri­
mer empesario de la muerte.

Joaquín Mazas,

cochero con lujosa librea negra, guiaba 
ocho caballos más negros que el azaba­
che, aparejados con arneses negros y 
con penachos más negros aún.

Dos lacayos conducían del diestro á 
los caballos delanteros, y detrás, formando 
fila á ambos lados de la carroza, mar­
chaban mústios y silenciosos doce ser­
vidores de la casa vestidos de negro 
con peluca á la Federica y llevando 
hachas encendidas en la mano.

Lo lujoso de aquel arreo llamaba la 
atención de los madrileños que se en­
contraban con la triste carroza.al dirigir­
se al Retiro; pero el asombro y la 
atención subían de punto al ver que la 
comitiva fúnebre se reducía al carro, al 
cochero, á los lacayos, á los caballos, y 
á las hachas.

Ni siquiera un modestísimo coche de 1 
punto acompañaba á toda aquella opu­
lencia en su último viaje.

Porque el muerto era seguramente 
persona que ocupó en vida alta posi­
ción.

¡Y era tan extraño que hubiera muer­
to sin dejar un amigo en el mundo!

Yo he visto llevar al cementerio á 
muchos pobres, y si detrás del ataúd no 
marchaba algún coche, marchaba si á pié 
un amigo del difunto. |

Lo extraordinario del caso picó mi 
curiosidad y eché á andar detrás de la 
comitiva.

Andando andando á lo largo de la 
carretera de Aragon llegamos el muerto, 
la servidumbre de cuadra que formaba 
el compañamiento y yo, al punto en que 
termina el ensanche de Madrid y son 
contados los transeuntes que discurren 
por el camino.

Yo seguía á la comitiva á cierta dis­
tancia; pero no á tanta que me impidiera 
el ver como el cochero, libre de las mi­
radas de la gente, terció el látigo, cruzó 
una pierna sobre otra y empezó á ento­

NADJEZDA
Este es el título de un drama que ha hasta el castillo.

Nadine manifiesta su extrañeza. I
Zabouroff, con su acostumbrado cinis- I 

mo, refiere con todos sus detalles la aven­
tura de Varsovia.

Nadine se indigna, hiere con el pu- j 
ñal al príncipe Zabouroff, y se envenena 
después, cayendo muerta en los brazos 
de Paul Devereux, que la ha seguido

obtenido gran éxito en los Estados-Uni­
dos, y que, últimamente, se ha represen.
ta do 
dres). 
more.

en el teatro de Haymarket (Lón- 
Su autor es Mr. Maurice Barry- 

y su argumento el siguiente:

Biblioteca
DE

LA OCEANIA ESPANOLA.

Prologo. CATECISMO DE AGRICULTURA
Zabouroff, que gobierna CIENTIFICA. Librito indispensable á to- 
nombre del emperador de agricultores ilustrados.
al conde Larinski, noble Johnston y traducido para L,a Ocea-

polaco, que conspira contra el Czar. Española.
Nadjezda, esposa del conde Larinski, 77

por salvar á su marido no retrocede ante ADEREZO DE PAQUITA. Hi\~
el sacrificio de su honra, y se entrega al ¿orzeta filipina original. Primer tomo déla 
príncipe Zabouroff, quien la promete de- colección de trabajos literarios de D. José 
volver á aquel la libertad. P- Pan.

El príncipe Zabouroff devuelve á la
condesa su marido, pero muerto, con una LOS PRETENDIENTES DE CAR- 
puñalada en el corazón. 1 MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se-

Nadjezda desesperada, á la vista del gundo tomo idem.
cadáver de su esposo, se envenena. An- —
tes de morir, mete la mano en la herida | DOS MESES DE LICENCIA O BO- 
del conde Larinski, y señala con los de- CETOS DE NOVIAS. Tomo tercero, id.

El príncipe
á Varsovia en 
Rusia, arresta

dos manchados en ¡a sangre de aquel, el ““
rostro de su hija, niña de cinco años, 1 CINCO HORAS EN EL LIMBO O 
que la mira sorprendida. I NUESTRAS TATARANIETAS.

La condesa esclamó; ! ¿UAY MUERTE DE AMOR?
"¡Nada de piedad! ¡Venganza! ¡Nada Dos novelitas comprende este tomo IV 

de Vcacilacion! ¡Venganza!" 1 de 164 páginas.
Mas tarde, un fiel servidor, el siervo

Khorvitch, esplicará á la niña la signifi-1 HAY QUE VIVIR O QUIEN LA EN- 
cacion de este bautismo de sangre. I REDO QUE LA DESENREDE.

Y aquí concluye el sombrío prólogo de LAS MEDIAS NARANJAS.
este drama. También comprende dos historietas fi-

„ lipinas este tomo V de la colección.Primer acto. I «Mn

Despues de quince años, cuando Na-| De estos libritos puede pedir el que 
dine, la hija de la condesa Nadjezda ha guste, todo suscritor al periódico que ten- 
cumplido los veinte, sigue al lado de Khor- ga pagados dos meses de suscricion ade- 
vitch que ahora es el baron de Barsh. lantada, y todos ellos el que haya pagado

Este educa con amor y gran celo á ocho meses. A los no suScritores seven-
Nadine, pero se dedica al juego.

El príncipe Zabouroff, está viejo y tro­
nado, pero busca una querida y pide al 
baron de Barsh que le ceda á Nadine.

den á 2 reales cada uno.

£■« /f'ensa.'-— DIEZ MILLONES DE 
PESOS, ó EL TESORO DE MARIA-

El baron, que no S3be rehusar nada ÑAS, novela histórica.

tiá biblioteca oh lA ÔCÉAN1A ESPADÓLA.

él en medio de una especie de triunfo: llegado 
al último tramo de la escalera, volvióse, se quitó 
el sombrero, y saludando á los caballeros, entro 
en la cárcel, cuya puerta se cerró inmediatamen­
te separándole de los numerosos amigos que le 

acompañado.habían

El 
ciones

sombrío patio y las macizas construc- 
de la cárcel parecían tanto más tristes, 

en la calle dominaba el ruido y elcuanto que — — ----  
movimiento. Las estrechas y enrejadas ventanas, 
las pesadas puertas, la soledad, en fin, de aque­
llos lugares, formaban con el exterior un con­
traste imponente. La necesidad de doblegarse 
ante la fuerza^ tiene siempre algo de humillante, 
y el espíritu de Ferroll se revolvía contra las 
formalidades que exige la recepción de un preso. 
El gobernador, sin embargo, se mostró lo mas cor­
tés que pudo.

—Sabréis tan bien como yo,—dijo,—que es­
toy obligado á observar el reglamento; pero á 
la verdad, no comprendo porqué no habéis acep-
tado la fianza.

—En todo caso, no es culpa de las perso­
nas que me la ofrecieron. -, 1

—Sé perfectamente que no hay en todo el 
condado un solo caballero que no tuviera en 
mucho salir fiador por vos, y no ignoro con 
qué insistencia han tratado de haceros aceptar 
el ofrecimiento.

— Hay personas á quienes no gusta deber 
favores,—contestó Ferroll;—pero continua , os o 
ruego; he inspeccionado bastantes veces es 
casa para no conocer Us formalidades que e- 
neis que llenar.

Pablo ferroll 115

suplico. Indudablemente os 
bajo fianza, y recordad que 
en ofrecerme á vos.

pondrán en libertad 
he sido el primero

‘ "Recibid 
gratitud

Un poco

las seguridades

"Ewyas."

más lejos, sir

de mi más sincera

Amyas 
sando la cabeza por la portezuela

Rufford, pa-
del coche, y 

estrechando con efusión la mano del preso, le 
dijo:

—Allá abajo, hay una docena de caballeros 
que os esperan para expresaros su amistad y 
reconocimiento; pero yo he montado á caballo 
para deciros el primero que os serviré de 
fiador y de todo lo que queráis. Recordad tan 
solo que soy el primero en ofrecerme.

—Gracias, mil veces; lord Ewyas me acaba 
de ofrecer precisamente lo mismo, y á fé que 
nunca me hubiera ocurrido pediros semejante fa­
vor si no me hubierais hablado de ello.

Según había dicho ya sir Amyas, esperaba á 
Ferroll á la puerta del juez una multitud de caba­
lleros. Todos se apresuraron á ofrecerle sus ser­
vicios con igual ardor, esforzándose por dar á 
conocer sus simpatías hácia él, simpatías tan 
marcadas en su favor, como lo era el deseo de 
venganza que animada al pueblo contra él. El 
mismo juez, ciudadano de Bewdy, estaba muy 
poco dispuesto á mostrarse indulgente por un acto, 
en su concepto arbitrário, cometido por un hom­
bre que no pertenecía á su clase. Pero su mi­
sión se limitaba tan solo en aquella circunstancia 
á un ligero interrogatorio para hacer constar que 
Ferroll era la persona que tiró sobre Jaime y 
que no lo había hecho en legítima d fensa.

La respuesta no podi.i ser dudosa, por mu-
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